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| QUINCE MIL VOCES PARA LOS HIMNOS PATRIOS. 
¡ (Fotografía Enera Valionte, del Estudio Juan Caruso) 


En homenaje a la Revolución de 1811, se cumplió el miércoles pasado, día 17, en la 
Plaza Independencia, un acto magnífico en sus proporciones y en su patriótica significa- 
ción: una masa coral formada por quince mil estudiantes de nuestra Enseñanza Secundaria, 
puesta bajo la dirección del maestro Néstor Rosa, ejecutó el “Himno Nacional”, “A Arti- 
gas” del que es autor de la letra el Dr, W. H. Genta, y “Marcha Oriental”. Esta foto fue 
tomada en el Estadio Centenario al realizarse el último ensayo con la masa coral estudiantil. 
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“Retrato N. N.”. — Oleo. (1936) 


El hecho de que la pintura 

de Cúneo haya tomado 
un rumbo actual, en que de- 
ja de lado su pasado, rico de 
sugerencias plásticas, en una 
pintura colorista y formal, en 
la que la variación de los te- 
marios munca estuviera reñi- 
da con el carácter intrínseco 
y los medios expresivos ati- 
nentes a tal arte, no quita 
que esta exposición que re- 
cuerda los 50 años de pintu- 
ra de Cúneo, sea una de las 
notas salientes de esta tem- 
porada que comienza. “Ami- 
gos del Arte” acertó, en tal 
aspecto, y su rendir homena- 
je a un pintor de la talla de 
Cúneo tuvo el eco que tal 
iniciativa merecía, al verse 
colmada la sala en el día in- 
augural. Dos facetas neta- 
mente opuestas se exhiben; 
la una, demuestra al pintor 
en posesión de todos sus re- 
cursos, aún alternando las 
épocas, en las que el lumi- 
nismo del paisaje es luego 
dejado por un sentido deco- 
rativo del mismo y más ade- 
lante aún, lo reclama la fi- 
gura, y especialmente el re- 
trato tratado en planos y 
sostenido el color por un 
margen de dibujo de ritmos 
geométricos. 


Posiblemente en el paisa- 
je no se halla recogido a fon- 


do la selección para lograr 


un cómputo total de estas 
experiencias de Cúneo, pero 
el hecho de que existan en la 
muestra cuadros del carácter 
de la “Calle de Cagnes” 
(1929) y “Luna menguante”, 
acentúan más el contraste 
con telas como Iglesia de 
Maldonado, evidentemen- 
te menos convincente en la 
obra total del artista. La pin- 
tura de Cúneo, aún en los 
aspectos más naturalistas, 
siempre fue interpretación, y 
(sus telas recogieron la inspi- 
ración de una composición 
personal y adelantada en 
jmucho a los ritmos actuales. 
En tal forma, éstos quedaron 
sujetos a concreciones de 
pintura, que equilibraban to- 
da su fuerza plástica, conju- 
zando una materia pastosa y 


AMIGOS DEL ARTE 


**50 ANOS DE 


de muy intencionada entr>- 
ga a la armonía del color. Si 
bien éste aparece exaltado en 
otras épocas de Cúneo, en 
los presentes se amalgama 
en una dosis de integridad, 
que en los cuadros que cita- 
mos defienden totalmente la 
vivencia de su pintura. Es 
Cúneo un colorista por exce- 
lencia y si el paisaje le dio 
la tónica para desarrollar esa 
cualidad de su paleta, las 
flores, y especialmente este 
cuadro “Calas”, es un suge- 
rente hallazgo de esa vis fan- 
tasista que aureola en sus te- 
las. Tal fantasia se despliega 
con potente imaginación, por- 
tadora de una extraña visión, 
que hace que su espíritu per- 
ciba, dentro de la idealidad 
de las cosas, otra faceta de 
misterio y de impenetrable 
sentido objetivo. Esta raíz, 


llevada a la superficie, se 
abre como un haz luminoso, 
que al conformar su tempe- 
ramental juego cromático, 
nos interna en las composi- 
ciones fantasmales de sus 
“Lunas”. Es en ellas que la 
imaginación del artista refle- 
ja toda una gama de recur- 
Sos expresivos. No hay que 
buscar en tales obras de Cú- 
neo el problema puramente 
pictórico, ya que su deslum- 
brar por esos caminos, tienen 
que anularle en parte la teo- 
ría y la técnica fría, para in- 
mantar ese espectro telúrico 
que coloca de por medio dos 
vidas: una irreal y la otra 
con humanas facetas que 
siempre se recuestan en mo- 
tivos de nuestros campos, lo 
que autentican su valor co- 
mo pintor nacional. La otra 
es de una ensoñación sor- 


prendida, y si el cielo y el 
astro se mantienen inaccesi” 
bles, dejan pasar por su luz 
la agorera figura de pájaros 
nocturnos, o los árboles se 
hacen formas de masas in” 
formales, como si se entre- 
abriera los ojos en una pe- 
sadilla. El color acompaña 
esta expresión, es decir, se 
halla compenetrado de ella, 
y desde luego es por su me- 
dio neto que nos llega a sen- 
tar en el espíritu su imperio” 
sa fuerza original Su compo- 
sición ritma en curvas y dia” 
gonales, y a ellas obedecen 
como accesorios secundarios, 
los elementos naturales en 
favor de esa gran expresión 
total, que difícilmente se lo 
graría sin una estilización au- 
téntica. 

El Cúneo actual, el que 
previamente se presentara 


“Verano seco”. — Oleo. (1915). 


con la exposición del pasado 
año bajo el nombre de Pe- 
rinetti, se muestra de fría y 
calculada expresión. No abar- 
ca en estos cuadros, en los 
que no faltan elementos de 
relieve — materiales — una 
dúctil forma, y menos aún, 
composición regida por rit- 
mos plásticos, sino que exis” 
te un fondo pintado y en re” 
lieves, el grafismo de una 
continuada y repetida ver- 
sión, en la cual falta a todas 
luces la profundidad de su- 
gerencias plásticas y más, el 
colorido, patrimonio de Cú- 
neo desde siempre. Ya lo he- 
mos dicho en la pasada opor- 
tunidad, el que Cúneo haya 
renunciado a sus más gran” 
des dotes de pintor, para en 
frascarse en esta nueva ten” 
dencia, no agrega nada a su 
trayectoria, antes bien, cree- 


PINTURA DE CUNEO” 


mos que pierde —a pesar de 
su insistencia— la más vital 
virtud que le sostenía. Se ha- 
ce necesario recordar la obra 
total del pintor, para compa” 
rarla con ésta, su nueva in” 
tención. La muestra actual, 
aunque con ribetes altos en 
algunos aspectos, no crea el 
ambiente necesario como pa- 
ra ajustar el ejemplo. Una 
más extensa exposición de 
Cúneo sería sumamente inte- 
resante en este momento, y 
tal revisión, haría ver las 
conquistas de su pintura, y 
estamos seguros que el 
peso sería abrumador, incli- 
nado hacia su tan productivo 
pasado. 


Eduardo VERNAZZA. 


(Especial para EL DIA). 


“Arroyo Miguelete”, Oleo. 


(1920) 


“Calle de 


Cagnes”. — Oleo. (1929) 
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so k una auténtica gloria 
de Eco. de proyección 
“2 sal, Su carrera brillan 
14 preve, fugaz como la de 
meteoro, iluminó con lu- 
«les deslumbrantes la escena 
004 italiana. Artista nacido 
0 puestro suelo, conquistó 
“yy europea y llegó a co- 
== yl los mayores halagos 
009 triunfador, hijo pred.- 
2 4) de la fama. 
Di y nuestros días los pro- 
MM ,.08 en la reproducción de 
l Eotamásica por medios mecá- 
do yy y de la imagen en mo- 
0 osjento por el arte cinema- 


y los valores de 
ereaciones pudieron ser 


enero en cambio que la la- 
del artista teatral, actor, 
tante o intérprete de la 
za, que brilla un momen- 
fugaz en un escenario y 
desvanece de inmediato, 
ble, dejando sólo el 
muerdo de una emoción 
y perdura más oy menos 
*mpo en sus espectadores 
ven el mejor de los casos, 
swmitida por éstos, a tra- 
5» de pocas generaciones... 
"iy podemos seguir deleitán- 
mios con la voz —a veces 
jorada en las grabacio- 
“+ de cantantes desapare- 
los hace algunos años y 
hmirar igualmente en la 
antalla el arte dramático de 
¡Mikmdes intérpretes que han 
+Wsado de existir. Pero los 
++"iistas del pasado no tuvie- 
'16n ese privilegio. ¿Qué nos 
*wieda de sus más brillantes 
mit famosas creaciones? Sólo 
1% y impresiones trasmitidas 
tig escritores, críticos o co- 
attmtaristas de la época, cu- 
wplh testimonio alcanza a ve- 
+9 para establecer una fa- 
%*'14, una gloria, perdurables. 
HiAsí ocurre con nuestro 
«Hum tenor José Oxilia cuyo 
«»cuerdo no se ha extingui- 
“1 aún, por el testimonio es- 
tito y la tradición oral, le- 
wedos por quienes vivieron 
st época y pudieron apre- 
lar sus extraordinarias fa- 
hiltades y su personalidad Je 
Itérprete lírico de rasgos 
“ imiales. Porque no nos res- 
' un documento material 
' he nos permita justipreciur 
hy la calidad de su voz de 
¡llanera cabal. En la época 
£ su apogeo, hacia 1890, 
actuó en nuestro tea- 
llo Solís, ya consagrado en 
'jÑ mayores escenarios líri- 
los europeos, la fonografía 
'idimentaria de entonces só- 
> permitió la grabación de 
“cilindros” y “pas- 
las” que no servirían para 
idea siquiera aproxima- 
de lo que fuera el gran 
tante, y mucho menos po- 
valorar al intérprete 
'mirable, dotado sin duda 
un singular instinto dra- 
ático, una clara inteligen- 
a y una sensibilidad que lo 
icieron descollar entre los 
ás célebres artistas líricos 
de su época, electrizando a 
plateas, con su arte de 
térprete no superado, 
Había nacido Oxilia en 
ontevideo el 3 de junio de 
861, de padres italianos que 
penas terminados los estu- 
los escolares lo enviaron, a 
14 años a su tierra, con 
el deseo de que estudiase 
tedicina en la famosa Uni- 


En el Centenario de Oxilia 


versidad de Pavía. Pero una 
vez en Italia se reafirmaron 
sus inclinaciones y su voci- 
ción innata por la música y 
el canto. Obligado a regresar 
al país, poco después, por la 
muert> de su padre, toma 
lecciones del maestro espa 
ñol Carmelo Calvo y vuelve 
luego a Europa, donde estu- 
dia durante cuatro años con 
el profesor italiano Félix 
Pozzo. Comienzan después 
sus primeras incursiones en 
la escena, actuando modesta- 


sonas estaban en el puerto 
cuando llegó, incluídas las 
sociedades musicales qué 
acudieron corporativamente, 
ecompañándolo hasta las 
puertas del viejo “Café Lí- 
1ico” (ubicado frente al Tea- 
tro Solís) que había sido de 
su padre y donde corrieran 
sus días de muchachón afi- 
cionado al canto”, 

“La noche de su debut en 
Solís, con “Favorita”, el 3 
de junio, los palcos se coti- 
zaron a sesenta pesos y los 
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GQlUSs 


lenore 


dal 


EPRE:OXILTA; 


Oxilia en la época de su apogeo hacia 1850, cuando fue 


grabada su voz en los “cilindros” de la época- 


riente como corista y com- 
primario en una jira por Es- 
paña, Canta luego, ya como 
primer tenor “Luisa Miller” 
en Italia y se presenta en el 
teatro Real de Madrid y en 
el Liceo de Barcelona don- 
de obtiene sus primeros gran- 
des triunfos, para alcanzar 
nuevos y resonantes éxitos 
en la tierra del “bel canto” 
con “Hugonotes”, “Don Car- 
los”, “Mefistófeles” y “Faus- 
tc”, El compositor Franchet- 
ti lo elige como protagonista 
para su ópera “Israel”, que 
se estrena en Bolonia, y la 
culminación de su carrera 
llega por esos días con su 
debut en la Scala de Milán, 
con el nuevo drama lírico de 
Verdi, “Otello”, su creación 
máxima, que habría de pa- 
sear triunfante por toda Ita- 
lia con ciento veinte repre- 
sentaciones, 

El bien documentado his- 
toriador compatriota doctor 
Fernández Saldaña que nos 
ofrece valiosa información 
para esta reseña biográfica, 
dice refiriéndose a la prime- 
ra actuación de Oxilia en 
nuestra capital: “A todo es- 
to era tiempo de hacerse co- 
nocer en la patria, y vino a 
Montevideo en 1890 con la 
compañía Consigli. Su ciu- 
dad le hizo una recepción en- 
tusiasta: mil quinientas per- 


sillones a doce (precios exor- 
bitantes para aquel tiempo). 
Demostró ser un tenor de 
voz dulce, muy levemente 
velada, no de gran extensión. 
ni de gran potencia, pero so- 
nora, suave, vibrante como 
para hablar al alma. Aplau- 
dido y bisado, la excelente 
impresión primera aminoró- 
se un poco en las funciones 
sucesivas, pero la noche de 
la despedida, Oxilia se su- 
peró a sí mismo”. 

En realidad, por no des- 
mentir, sin duda, el manido 
proverbio, según el cual 
“nadie es profeta en su tie- 
rra”, el gran cantante uru- 
fuayo no tuvo en Montevi- 
deo lo que se dice “muy 
buena prensa”, aunque N9 
faltaron críticos autorizados 
que destacaran, en todo mo- 
sus talentos, y los 


mento, 
públicos lo aclamasen Con 
entusiasmo, llegando hasta 


sacarlo del teatro en andas. 
Samuel Blixen en una de sus 
crónicas de 1892 recogida *n 
la primera serie de sus “Im- 
presiones del teatro” publi- 
cadas con el título “Desde 
mi butaca”, dice: E pe 
ha reaparecido Oxilia nues 
tro gran tenor, despues de 
una larga temporada de des- 
canso. Su presentación ante 
el público de Solís ha sido 
un triunfo... Can- 


1W la parte de Turiddu =n 
“Cavallería Rusticana” como 
no la cantará ya nadie en 
nuestros teatros. Voz sufi- 
ciente, arte infinito, talento 
de interpretación extraord: 
nario, forman el caudal que 
Oxilia nos exhibió anoche y 
que hacen de él pese a sus 
enemigos y detractores, un> 
áe los grandes cantantes del 
mundo entero. Parecerá esta 
opinión un extravío a los que 
lo han oído alguna vez en 
un mal momento, pero no 
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En “La Favorita”, de 


sin respeto al artista glo- 
rioso, en sus momentos de 
decadencia, y después de 
desatar su ira en tremenda 
filípica dedicada a ciertos 
“críticos artísticos”, hace cró- 
rica de un concierto en el 
que interviene Oxilia, desin- 
teresadamente, ya en el oca- 
so de su carrera y elogia có- 
mo cantó la romanza “Gius- 
to sul paso estremo” de 
“Mefistóf: , £con un arte, 
con una delicadeza, con una 
Culzura arrebatadoras, sin 
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Donizetti, en la época en 


que enloquecía a los públicos cantando “Spirto 
Gentil”. 


tomará de nuevas, segura- 
rente, a aquéllos que, si- 
guiendo con interés su carre- 
ra artística en Montevide,, 
han sorprendido los felices 
cuartos de hora del gran te- 
nor en el “Spirto gentil” da 
“Favorita”, en el terceto de 
“Lucrecia” y en el dúo úl- 
timo de “Otello”, Pero nin- 
guno de esos triunfos equi- 
vale al de anoche... Nunca 
hemos visto crecer tanto A 
un artista como creció ayer 
ante el asombrado público 
ese tenor que después de 
cantar el “Brindis” de una 
manera tan primorosa como 
original, abordó el gran dúo 
de la despedida como un co- 
loso, empleando un verdade- 
ro raudal de voz y haciend> 
lujo de arte exquisito en 
ciertas frases y de sentimen- 
tal delicadeza o genial inspi- 
ración en otras. El público 
ebsorto primero, electrizado 
después, estalló en una ova- 
ción atronadora y unánime, 
De la clamorosa platea, del 
atestado paraíso, no broto 
más que un solo grito, un 
¡Bravo! grandioso proferido 
a la vez por mil voces que 
un mismo entusiasmo ponía 
al unísono...” 

Otro crítico prestigioso de 
la época, el erudito polígra- 
fo, Dr. Pérez Petit, se in- 
digna contra quienes atacan 
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que su voz flaquesra en una 
sola nota> y luego la célebra 
“siciliana” de “Cavallería”, 
«con una pureza de dicción, 
un fuego pasional y tal de- 
1oche de voz» sobre todo en 
el final, donde dio muestras 
de su “fiato” y de su habi- 
lidád extrema para modular, 
que el público delirante de 
entusiasmo no cesaba en sus 
ovaciones”. Después, volvien- 
do los ojos al pasado, evoca 
las veladas gloriosas de la 
temporada de 1890, cuando 
el tenor uruguayo, joven d= 
29 años, llega a Montevideo 
consagrado en Europa dond= 
se le llamaba “el sucesor de 
Tamagno”. El debut con 
“Favorita” resulta algo más 
que un triunfo, una verdade- 
1a, una magnífica apoteost;. 
Y canta luego “Mefistófeles”. 
“Lucrezia Borgia” y final- 
mente el “Otello” de Verdi. 
Ciertos “críticos” locales opo- 
nen reparos a su labor, que 
Pérez Petit juzga desconsi- 
derados, dedicándose a des- 


a los ámbitos el resplande- 
ciente “Esultate” conque el 
autor ha puesto a prueba la 
garganta de los cantantes, se 
imponía a todos con el ím- 


petu indomeñable de 
fuerza de la naturaleza» 
señalando determinados 
sajes de inteligente 
sión dramática y i 
to sutilmente matizados 
los que se mostraba eviden- 
temente superior al mismo 
gran Tamagno que estrenar 
esa obra, uno de sus predi- 
lectos “caballos de batalla”». 
Coincidía nuestro crítico con 
el propio Verdi quien habís 
dado, sobre ese punto, su fa- 
llo definitivo declarando al 
joven tenor uruguayo: «Eres 
tá, “mio caro”, quien mejor 
ha interpretado mi persona- 
jc y salvado las dificultades 
úe la partitura». 

Todo evidencia que Oxi 
lia fue además de un exqus- 
sito artista del canto, un in- 
térprete dramático inteligen- 
te, de extráordinario temp. 
ramento, que llegó a “re- 
crear” muchas óperas pres 
tándoles en determinados pa- 
sajes una nueva emoción in- 
sospechada. Así acontecía con 
“Carmen”, con “Lucrecia Bo-- 


gia”, con “Favorita”. con 
“Cavallería Rusticana”, con 
“Otello”... 


Después de tantos triun- 
fos, la bohemia incorregible 
del artista fue causa de que 
Lc estuviese igual todas las 
roches y determinó asimis- 
mo la brevedad de su carre 
ra. Nunca cuidó de su gar 
ganta y su decadencia no tar- 
dó en hacerse sentir. Volvió 
a Italia después de recibir 
de sus compatriotas, entre 
ctros homenajes, una meda- 
lla y corona de oro, entregis- 
das al terminar una memo- 
rable velada en el Politea- 
ma, pero no tuvo mayor for- 
tuna en los contratos, y £ 
poco se retiraba de la esce- 
ra consagrándose a la ense- 
ñanza. 

Nosotros le conocimos en 
Milán allá por el año 1917. 
Era una figura que conse-- 
vaba aún notable prestancia 
y un carácter jovial y afec- 
tuoso. Tenía un brillo singu- 
lar en los ojos al evocar sus 
horas de gloria ya lejanas y 
aquella mirada que se dije- 
ra juvenil, contrastaba con 
su leonina cabellera encane- 
cida. Un brazo cercenado, que 
so amputarle, hacía más ve- 
nerable aún su presencia, 
siempre bien acogida por los 
jóvenes compatriotas que gus- 
tábamos escuchar sus recuer- 
dos. Aquel manco ilustre, ol- 
vidado de la gloria, no era 
ya “el tenor del bello porve- 
vir” admirado por su colega 


Etagno, —otro de los más 
grandes artistas líricos de zu 
tiempo —, ni el gran trina- 


fador del “Otello” imponen 
te, sino un modesto, aunque 
siempre prestigioso maestro 
de canto, respetado y quert- 
Go de todos. 


Volvió, con su familia, a 
la patria, ya seriamente en- 
fermo, para morir en su se- 
no, poco después, el 13 de 
mayo de 1919, apenas al fi- 
lo de los 58 años, 


En estos días amigos y ad- 
miradores del artista de la 
voz maravillosa, que en la 
plenitud de su arte paseó 
con resplandores de gloria *l 
nombre del Uruguay ante las 
cultas sociedades europeas, 
propician diversos homena- 
jes a su memoria, en el cen- 
tenario de su nacimiento. 
Bien los merece quien con 
tanto brillo honró al país =n 
el extranjero. 


Cyro SCOSERIA. 


(Especial para EL DIA). 
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Una de las cabezas figantescas de La Venta. Tiene tipo negroide y lleva un casco semejante al de los jupado- 
res de “rugby”. (Foto Stewart ). 


Descubrimuento y 
denominacion — 


Er siglo XX será conocido 

en el futuro como el 
gran siglo de la arqueología 
americana. En el curso de 
pocos decenios se han logra- 
do descubrimientos básicos, 
no exzntos de sorpresas tur- 
badoras, que permitieron, en- 
tre aciertos y perplejidades, 
forjar una tipología y una 
cronología de las antiguas 
culturas indígenas del Nuev> 
Mundo. 

Este proceso no se ha de- 
tenido en su faz activa y ga” 
na día a día mayor profun- 
didad en su faz teórica. La 
labor de campo ilumina a la 
de gabinete y a la viceversa. 
De tal modo, los trabajos 
actuales se orientan hacia la 
búsqueda de los gérmenes 


transpacíficos de la América” 


nuclear —como informan al- 
gunas de las interesantes no” 


tas de R. Campá aparecidas 
en este Suplemento— y es 
probable que pronto se pro- 
duzcan novedades de impor- 
tancia fundamental. 

Una de las etapas más 
apasionantes de esta revela- 
ción del pasado fue el des- 
cubrimiento del * complejo 
cultural olmeca en la zona 
costanera d21 Golfo, ai sur 
de México. 

Según nos cuenta el ma- 
logrado Miguel Covarrubias 
(El arte “Olmeca” o de La 
Venta; Cuadernos America- 
nos; Año V; N* 4 México 
1946) él y Diego Rivera, entre 
otros muchos, coleacionaban 
unos extraños idolos de jade 
Oo serpentina que representa- 
ban “personajes gordos, de 
rasgos  extraordinariamente 
mongoloides y con gruesas 


El “altar” de La Venta, una de las más logradas obras del 


estilo olmeca. (Foto R. Stewart.) 
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bocas displicentes” que esta” 
ban al margen de los padro- 
nes halituales del arte me- 
xicano prehispánico. No se 
sabía a que cultura perte- 
necían los artífices de esas 
figurillas dotadas de extraor- 
dinario vigor plástico y ta- 
lédag con delicada precisión 
sobre piedras muy duras, 
aparentemente inaptas para 
traducir el mensaje espiritual 
de sus autores. Pero el mis- 
terio pronto iba a quedar re- 
valado. En 1939 y 1940 un 
equipo de arqueólogos esta- 
dounidenses presidido por 
Matthew W. Stirling realizó 
excavaciones en Treg Zapo- 
tes, Carro de las Mesas, Iza- 
pa y La Venta, en la región 
meridional de México, pró- 
xima al Golfo, y descubrió 
allí elementos que permitie- 


Los rasgos negroides de esta cabeza de Tres Zapotes son muy marcados. 
debió haber servido para incrustarla en alguna pared- Su largo es de t 


con tipificar una cultura de 
excepcional contenido artis- 


ítico, Las fotografías de Ri- 


chard Stewart aparecidas en 
los volúmenes 76, 78 y 80 
del National Geographic Ma- 
gazine (1940-1941) llenaron 
de admirada sorpresa a los 
millones de lectores de los 
¿artículos divulgatorios de 


“Stirling. Este y su compañe- 


ro C. W. Weiant, acompa” 
nados por sus esposas, tam- 
bién entrenadas en las técni- 
cas de prospección, habían 
extraido mediante afortuna- 
das cesáreas unas extrañas 
criaturas cabezonas que has- 
ta ese entonces había guar- 
dado celosamente el vientre 
de la selva. Y junto a ellas, 
un rico repertorio escultóri- 
co veía nuevamente la luz, 
después de siglos de olvido. 


En esta cabeza de barro del Museo Nal. de Antropología + 
México, se advierten claramente los caracteres antropoló + 
ficos de los antiguos olmecas. (Foto 1. Groth,) 


LA CULTURA DE “LA VENTA" 


ad 


De inmediato los arqueólo- 
gos estadounidenses y mexi- 
canos se abocaron a resolver 
el árduo problema prehistó- 
rico planteado por los des 
cubrimientos de Stirling. Se 
estaba ante una cultura dis- 
tinta hasta las entonces co- 
nocidas- Indudablemente, no 
eru tolteca, totonaca, zapote” 
ca O maya. Había que vol- 
ver las cartas al mazo y re- 
comenzar el juego. 

La Sociedad Mexicana de 
Antropología, con  justifica- 
ble preocupación, decidió 
realizar desde el 27 de abril 
al 1% de mayo de 1942 una 
Mesa Redonda en Tuxtla 
Gutiérrez, Estado de Chia- 
pas, para consultar a los 
principales especialistas del 
continente sobre este emba- 
razoso y bienvenido descu- 


i 


. 


brimiento, que obligaba a + 


visar sel panorama prehis 
rico vigente. 
Las jornadas 


de Tws' 
fueron provechosas. Se + 
terminaron cinco horizont* 
culturales mesoamericanos! 
en el primero, o Árcaico, o 


ubicó la cultura revelada ¡»' 


Stirling, que hasta ese 1 
tonces se había denomini» 
Olmeca. Pero el término |: 
meca fue sustituido 
de Cultura de la Venta |. 
ser menos expuesto a cC: 
notaciones  despista' 


ras. Además se reconoció «+: 
de su antigied 


a pesar 
—el más antiguo docums 
to es la estela C de T' 
Zapotes fechada, según : 


sistema de numeración tr 
ya, el 2 de setiembre del y 
31 antes de J. C— no 


Tiene un perno cuadrangular que 
res metros. (Foto A. Deutsch.) 


por» 


e Cultura de La Venta un 
2: mplejo afectado por la in- 
e aura secuela del primiti- 
Wl ámo. Según el doctor Al. 
M5 so Caso, uno da los hé- 
lts jes intelectuales de Tuxtla, 
06) ás bien debe llamársele 


ul pa cultura clásica, de gran 
05 aura, que implica siglos de 


1 0 ión o formación y 
ulbo ye influye esencialmente en 
blas, culturas posteriores”, 

0 a Olmeca y lo Chichimeca 


La denominación Olmeca 
“o lene un claro significado to” 
li jonímico. Olmeca quiere de- 
* “habitante del país del 
"ei , aludiendo al producto 
Mo jegetal resinoso que se pro- 
suce en la costa del Golfo 
omtre Veracruz y Tabasco. 
pa! región fue una encruci- 
ml de pueblos, lenguas y 
mi as, un corredor de las 
eopleadas migratorias que as- 
Woeendian por los templados 
Soescalones de la meseta o se 
Alhundian en el infierno botá” 
nico de Yucatán. Olmecas 
+ fueron sucesivamente y du- 
»Erfente muchos siglos no sólo 
¿dos habitantes del país del 
+56 mole sino algunos grupos que 
M5 + fueron a poblar otras regio- 
5 es mexicanas, incluso la 
Mb meseta. De aquí que al ha- 
¡200 blar de cultura de La Venta 
y no de cultura Olmeca se 
corte de un tajo uno de los 
ve tantos nudos gordianos de la 

+ prehistoria de América en 
espera de otros datos que 
permitan establecer matices 

y hallar soluciones menos 
drásticas. 

Tales dificultades, sin em- 

vi bargo, no desanimaron a 
«+ W. Jiménez Moreno (El eniá- 
+ ma de los Olmecas; Cuader- 
nos Americanos; Año 1; N? 
5: México 1942) quien cree 
4 que algún día será posible 
definir lo olmeca en sentido 
“4 genérico d31 mismo modo que 
¿ puede definirse lo chichi 
meca. 

Bajo el amplio alero del 
término chichimeca pueden 
agruparse los pueblos de la 
altiplanicie mexicana que 
habían nomadizado de con- 
tinuo o periódicamente por 
las distintas region=s de la 
meseta. Lo olmeca, también, 
en lato sensu, comprende a 
los pueblos antiguos de la 
costa atlántica especificamen- 


Dres = o 


'Nbnk 


te conocidos como nahuas 
antiguos, huaxtecos, totona”- 
cos, noalcas de Zongolica, 
mixtecos de la Mixtequilla, 
Cozoamaloapan y Mixtán, 
mije-popolocas, —chinantecos 
y zapotecos nororiental »s y 
hasta mayas. En efecto, 
agrega Jiménez Moreno, “la 
historia precortesiana de 
México puede dividirse en 
dos grandes períodos: el pri” 
mero en que predominan las 
influencias costeñas u olme” 
cáa-nonoalca, el cual termina 
con Teotihacán y el Tajín; 
y el segundo que se inau- 
gura con el imperio de Tula, 
a partir del cual prevalecen 
influencias alteñas o chichi” 
mecas. Primero la costa con 
sus selvas y sus tigres tiene 
la supremacia; después la 
altiplanicie con sus estepas 
y sus águilas. El dios de los 
olmecas de LA VENTA es 
un dios tigre; el de los az 
tecas —Huitzilopotchli— se 
presenta como un águila, Y 
de seguro —<como lo sospe- 
cha Kirchhoff— había un 
cierto simbolismo histórico 
en la lucha entre los caba- 
lleros águilas contra los ca 
balleros tigres”. 

Pese a estas oscuridades, 
atravesadas de tanto en tan- 
to por el rayo de luz de las 
síntesis felices, pudo esta- 
blecers* con toda precisión 
el tipo físico de los olme 
cas portadores d> la cultura 
de La Venta gracias a la 
singular fijeza de los rasgos 
ostentados por las numero- 
sas estatuas e ídolos halla- 
dos en la aludida zona y en 
otras partes de México. La 
Mesa Redonda de Tuxtla ad 
virtió la existencia de dos 
tipos físicos: uno de nariz 
ancha y chata, con los labios 
gruesos, evocador de los ca” 
racteres somáticos negroides, 
y otro de nariz afilada y la- 
bios menos abultados. Apa- 
rentements, dice, el dicta- 
men de los arqu>ólogos, “se 
trata de individuos gordos; 
de aquí ciertas característi- 
cas constantes como cabezas 
redondeadas, en forma de 
pera O aguacat*; mofletudos,; 


nuca abultada, ojos abotaga 
dos (oblicuos y con pliegue 
epicántrico), comisuras hun- 
didas, barbilla saliente, cuer- 
po  rechoncho” 


(A. Caso). 


Guijarro de jadeita representando el rostro contraído 

de un niño o un enano que ostenta la boca felina, 

la - nariz ancha y los ojos mongólicos del tipo físico 
olmeca. (Colección Covarrubias.) 


El “luchador” de 


Todavía hoy se descubren 
en el México actual tipos 
humanos que conservan los 
rasgos antropológicos de 
aquellos misteriosos bisabue- 
los. En una ilustración dl 
libro de S. Morley (La civili- 
zación maya, lámina 13, Mé- 
xico 1953) se reproduce la 
fotografía de un joven da 
Chamula, Chiapas, cuyo ros 
tro semeja al del Monumen” 
to F de Tres Zapotes, típi” 
camente negroide. 

Tal vez el rasgo más típi- 
co, natural o forzado por la 
mano del artista que bus” 
caba aludir al dios jaguar de 
cualquier modo, sea la “boca 
clmeca”. Esta, según Cova” 
rrubias “tiene forma trape- 
zoidal, con labios gruesos y 
con las comisuras fuertemen” 
te contraídas hacia abajo, lo 
que les da un aire feroz y 
malencarado, con el labio 


piedra gris. Según Bernal es quizá la más bella escultura del arte americano, 
(Foto 1, Groth). 


do, siempre elocuente en su 
voluntad expresiva y en su 
unidad estética. 

M. W. Stirling proporcio” 
na en su excelente informe 
(Stone Monuments of Sow” 
thern México, Washinxton 
1943) una detallada descrip- 
ción de los hallazgos: cabe” 
zas gigantescas, relieves 0” 
bre rocas, estatuas colosales, 
grandes altares, estelas escul” 
pidas con bajorrelieves, tum” 
bas, sarcófagos y cajas de 
piedra, que las fotografías de 
Richard Stewart y los ib” 
jos de Cassedy y Covarru- 
bias muestran en las 62 ex” 
presivas láminas ofrecidas al 
final del volumen. 

Para la revista de los ob” 
jetos pequeños, en cambia, 
hay que recurrir a los estn- 
dios de Covarrubias y a ¡as 
interpretaciones de Paul 
Westheim (Ideas fundamen- 


superior arriscado y protu” 
berante como el de un ja- 
guar gruñón”. 


El repertorio material de la 
cultura olmeca — 


El inventario arqueolózi”- 
co de esta cultura es impre- 
sionante. En ella dominan, 
contrapuestamente, lo mo- 
numental en un extremo y 
lo pequeño y aún lo dimi- 
nuto en el otro. El duro ba” 
salto, la roca caótica odiada 
por Goethe, y las piedras 
semipreciosas como el jade 
reverenciada por los nime- 
cas con tanta intensidad co” 
mo los chinos, se reparten 
los campos antagónicos. Y 
en ambos, pese a la dife- 
rencia manifiesta de los ma 
teriales, triunfa un mismo 
estilo macizo y sutil a un 
tiempo, limpiamente logra 
do, rigurosamente manteni- 


tales del arte prehispánico en 
México, México 1957) quie” 
nes, entre otros que no es 
del caso mombrar, han pe- 
netrado en el mundo hie- 
rático y riquísimo de las es” 
tatuillas, máscaras, hachas, 
adornos, yugos para muertos 
y objetos rituales. Este re- 
pertorio, que exhibe ejem- 
plarmente la impronta del 
arte olmeca, no puede ago” 
tars= con su simple enums* 
ración. Debe ser descifrado 
y ubicado en el contexto de 
una civilización adicta a la 
potencia telúrica de la pie” 
dra y al tembloroso resplan” 
dor del jade que fue, sin 
duda, una vaginae artis de 
las culturas posteriores. A 
ello nos dedicaremos en una 
nota venidera. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA.) 
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Magnífico portal de artística forja, de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 


más asombroso conjun- 
to de instrumentos musi- 
cales de todo tiempo y de 
todo sitio que hayamos con- 
templado —y dícese que es 
uno de los más completos 
del mundo— lo vimos hoy 
en la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. 
Tuvo este museo su ori- 


- -l 


gen, en el afán coleccionista 
de un distinguido musicólo- 
go, don Pedro Traversar:, 
que a lo largo de más de 
medio siglo, reunió toda cla- 
se de instrumentos, de toda 
procedencia, de toda edad, 
acervo de unas dos mil pie- 
zas auténticas, que luego pa- 
só a ser propiedad de la 


a Ho 0 * 


mencionada institución cul- 
tural. 

Toda la música del mun- 
do, cabe en los instrumentos 
valiosos que integran este 
s:mgular museo. Y a su lado, 
van la historia, la leyenda: 
¿cómo no pensar en Home- 
ro, frente a la lira de Gre- 
cia; en Orfeo, frente a la de 
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liras, arpas coloniales, guitarra con forma de lira, 


Valioso antifonario de pergamino, escrito en Quito en 1673. 


CRONICAS 


EL MUSEO DE 


ANDARIEGAS 


INSTRUMENTOS 
MUSICALES DE LA 
CASA DE LA CULTURA! 


ECUATORIANA 


Tracia; cómo no evocar ia 


ensangrentada arena romana, 


ante la gran tuba que sona- 
ba a sacrificio en el Circo 
pagano; cómo no resucitar la 
aventura nómada de los ju- 
glares, ante los suaves laú- 
des medievales? El objeto 
cobra vida, cuando sobre el 
incide la capacidad evocado- 
ra. Y en estos instrumentos 
hoy silenciosos duermen to 
Cas las melodías con las que 
cesde el ayer más remoto, 
*compañó el hombre su sole- 
dad o su ensueño. 

Allí la primera lira, for- 
mada de dos cuernos, de abo- 
lengo bíblico; el nébel feni- 
cio; las cítaras... Allí el sal- 
terio medieval, la espineta 
del XVII, el virginal del 
XVIIM. de tres octavas, con 
el primer martinete de per- 


EE 


cusión; el clavicordio; el pri- 
mer piano... Una sombra 
de marquesas rubendarianas 
—¿Eulalia, Rosalinda?— se 
nos aparece, y sus lindos de 
dos rozan fugazmente las te- 
clas enmudecidas. 

Más lejos, el serpentón de 
la Edad Media, la cornamu- 
sa que dio origen a la gaita, 
las trompetas  faraónicas, 
hindúes, persas, las de las 
sinagogas hebreas; las de In- 
dochina, con dragones; las 
reroneanas. Casi al lado, vio 
lines chinos, japoneses, ára- 
bes, beduínos. Vamos de 
asombro en asombro, descu- 
briendo instrumentos citados 
muchas veces en libros que 
bemos leído, pero que nun- 
ca habíamos tenido oportu 
nidad de ver. 

Y allí, también, campanas, 


de China, de Suiza, sistroás > 
instrumentos de viento, de> 
percusión, de fuelle, de cuer-» 
da: todo lo que puede exi-z 
gir un entendido, todo lo ques 
puede aprender un profano. 

Nos detenemos con dele: 
te frente a tres bastones-» 
flautas, ideados para serena: 
tas, con ocarinas de plata ens 
lugar de empuñadura, quel 
naturalmente, sólo pudieron: 
inventarse en el siglo román-1 
tico, y bajo el cielo de Italia. 

Pero lo que tiene un má-» 
ximo valor expositivo, a nues-* 
tros ojos, es la serie de pie-s 
zas de origen americano, pre-3 
históricas y actuales. 

Desde las quenas prein-+ 
caicas hechas en huesos hu-: 
manos, a las incaicas en co-: 
Lre, carrizo, arcilla; desd.a! 


las ocarinas y huacos silba; 


En los laúdes trovadorescos, duerme la más legendaria fábula andariega de la 


Edad Media. 


hanba de Esmeraldas, en madera de chonta. Nos enseña el 
surioso instrumento la señorita Carlota Baquero Páez, experta 
guia de este Museo. 


dores, a las más primarias 
trompetas, obtenidas en ca- 
racolas marinas, Toda la mú- 
sica lenta y triste de nuestro 
indio de América, está en 
esos instrumentos rudos, pu: 
medio de los cuales aquél 
buscó expresar su alma in- 
- satisfecha. Los tambores de 
sonidos sordos, los cuernos 
O kekerekes, las trompetas 
con que se comunicaban a 
' distancia los hombres de las 
+ viejas civilizaciones  conti- 
4 rentales, demuestran la le- 
jana inquietud, el desvelado 
afán de entablar un diálogo 
de estirpe superior, en un 
lenguaje sin palabras que to- 
dos pudieran comprender. 


Atesora el museo una va- 
riada colección de rondado- 
res: de arcilla algunos, me- 
xicanos; de plumas de cón- 
Gor, otros, del Chimborazo; 
los más de caña, de diversos 
tamaños. Flautas, maracas, 
charangos. El alma de nues- 
tros aborígenes nos resulta, 
a través de los instrumentos 
que fueron suyos, más com- 
plicada y rica de lo que nos 
imaginábamos. Quienes así 
buscaron caminos para exha- 
lar en melódico lenguaje, 
sensaciones inexpresables, d.>- 
bieron tener un mundo se- 
creto, poco evolucionado pa- 
ra manifestarse acaso, pero 
sin duda potente y dueño de 
un registro instintivo para la 
medida musical. 


Orbe extraño, éste que su- 
Kieren a nuestros ojos, los 
instrumentos de los primiti- 
vos indígenas americanos. 
Folklore, arqueología e his- 
toria, coinciden para dar una 
silueta humana contradicto- 
ría y difícil de captar. El in- 
dio sella su misterio, y en él 
sobrevive un enigma que la 
raza lleva a cuestas para no 
dejarlo saber nunca. Los co- 
llares sonoros, los cinturones, 
las lanzas y varas usadas en 
sus bailes por los jíbaros, ¿no 
hablan de un afán coreográ- 
fico que muestra una faceta 
distinta de los temibles “ca- 
zadores de cabezas”? 


No pudo ser alegre la mú.- 
sica brotada de las rudimen- 
tarias marimbas de madera 
ae balsa, de ecos amortigua- 
dos, ni la gran marimba de 
madera de chonta, proceden- 
te de Esmeraldas, pudo dar 
sino compases suaves y pla: 
ñideros. Tal vez el hombre 
de las selvas tropicales, no 
buscó la alegría, sino la co- 
municación, en un lenguaje 
de convenciones y ritmos. 
No siempre sirvieron los ins- 
trumentos para acompañar 
danzas ni ceremonias festi- 


vas; a veces, como el cú; 
trum araucano, se empleaban 
para alejar las enfermedades 
otras, como el tunduy o tun- 
Culí ahuecado en un tronco 
de árbol, servía para trans- 
mitir noticias a distancia; el 
sordo repicar tenía un alcan- 
ce de tres a cinco kilóme- 
tros; y el gran tunduy reso- 
naba en las selvas amazóni 
cas, verdadero telégrafo ¡a 
hilos de los jibaros. 


Y aquí, en este país don- 
de el verso y la presencia d2 
Carlos Sabat Ercasty son tan 
respetados y tan queridos, y 
donde a cada paso encontra 
mos citadas frases suyas, na- 
aa mejor que transcribir lo 
escrito por él acerca de este 
inusitado museo, que avala 
el largo historial de la Mús.- 
ca como necesidad trascen- 
dente del espiritu del hom 
bre: 


“Este prodigioso viaje a 
través de la música me ha 
llenado los oídos y el alma 
con la melodía de todos los 
siglos del hombre. Me ma- 
ravilló la voz oculta en los 
huesos, ese despertar del 
muerto trasmutado en canto. 
Me maravillaron los metales, 
las maderas y las tierras co- 
cidas, donde se ocultan los 
secretos musicales del astro. 
Me maravilló el destino del 
hombre utilizando la materia 
para infundirle su creación 
en el milagro del arte”. 


Dora Isella RUSSELL. 


Quito, abril 1961. 
(Fotos de la autora). 
(Especial para EL DIA). 


Bastones 
tas, con ocarinas de plata en 
empunadura 


A la derecha, adornos coreográficos de los jíbaros. A la izquierda, 


maracas, y otros instrumentos indígenas 
de percusión, 


as 


flautas, ideados para serna 


La trompeta circular y la gran tuba romanas, reviven la hora de los bladiadores 
y los mártires. 
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Teatro de Epidauro, durante una representación nocturna. Construido por Polícleto ( siélo V. a de C.) en cuyas graderías de 


piedra pueden ubicarse 25.000 personas. 


Desde el Bosque Sagrado al mi 


pas 24 horas que hemos pasado en Olympia me hun 

parecido minutos. Terminamos de almorzar y cuando 
c] canto de las cigarras invita a la siesta mediterránea 
bajo los umbrosos pinos, llegan los grandes pullmans. Los 
grooms del Hotel Spap alínean las valijas. Quisiera de- 
jar mis pztates y volver al Altis (bosque sagrado), re- 
correrlo con ese devocionario griego que es el Itinerario 
de Pausanias; pero no tengo el litro, además sería inca- 
paz de leerlo, prefariría vagar (animula vaéula, blandula) 
con el emperador Adriano, que tanto amó estos lugares, 
volver al museo para contemplar la Victoria de Peonios 
y ese admirable Hermes de Praxiteles, bañarme, por fin, 
en ese río montañés el Alfeo y como él, cuando sus 
aguas aumentan por las crecientes, cubrir todo el bos” 
que sagrado. 

P=ro en Grecia y en =ste Peloponeso resulta difícil 
desgarrarse de lo que uno se apega, pues que el próximo 
lugar nos incita en parecido amor: vamos a Arcadia, 
luego a Esparta, más allá a Nauplia, Epidauro, Mi- 
cenas... 

Durante horas el Ómnibus trepa por caminos mon- 
tañosos. atravesamos valles fértiles y arbolados como los 
muy hermosos de Toscania, hasta que hacemos un alto 
en Langadia, una aldea colgada en una ladera. Los cafés 
y bares, como en toda Grecia, han sacado mesas y sillas 
a las veredas d21 camino que parece la única calle del 
pueblo. Nos asedian, como abejas al panal, los vendedo- 
res de golosinas y frutas. 

Seguimos a los pocos minutos; me estremezco al pen- 
sar qué vamos rodando por *sa legendaria tierra de 
Arcadia. A través de la ventanilla diviso plátanos, tere- 
bintos, laureles-rosas, cedros, granados. Por todas partes 
mujeres trabajando con sus trajes negros, cabeza y cue- 


La entrada al Stadium de Olympia, construcción de la 
época romana. 


llo envueltos en un rebozo. para prot-gerse del sol y el 
polvo; algunas barren o alisan el camino con rústicas 
escobas, otras trillan trigo con mulas que giran sobre 
un gran desplayado circular de piedras. Majadas invaden 
los campos recién segados y trillados; por primera vez 
diviso los eglógicos pastores. Pienso al punto en mi 
Virgilio, 2n su Bucólica. Hubiera querido traer ese volu 
men grueso y deteriorado por el tanto uso. Río al pen- 
sar en todos los libros que desearía tener a mano como 
auxilio y deleite para mi flaca memoria; me transforma” 
ría en una biblioteca ambulante, aunque ni tiempo ni 
ganas tendría de leerlos. ¿Cómo mirar sus páginas y esta 
tierra de Arcadia, que debo reconocerlo, Virgilio me hizo 
imaginar de otra manera? Lentamente, como si les des- 
cubrizra otro sabor, murmuro en latín alguno de los ver- 
sos que recuerdo, muy poco contados. Miro a través de 
los cristales. Desfila un país más rústico y recio que el 
imaginado por Virgilio u Horacio y los poetas románti- 
cos: riscos, qu=bradas, montañas, arroyos, cascadas, gru- 
tas misteriosas, como para poblarse con las fábulas de 
esta región la más rica de la mitología griega. Aquí na- 
cieron, también, la lira y la flauta, pues fue el pueblo 
más músico de Grecia. Alcanzamos a un matrimonio cam- 
pesino; como siempre, la mujer camina junto a la mula 
que, en una montura de madera sin pellones, monta su 
marido, quien lleva al hijo en brazos. En esta Grecia 
madre de civilizaciones, en esta Arcadía cuyo pueblo 
“nació antes de la Luna”, las relaciones familiares siguen 
siendo primitivas, patriarcales. 

D> improviso, me invade una suerte de ternura ado- 
lescent=. Mi Historia de Grecia, de Malet, desliza sus 
páginas entre mis dedos; cuando por primera vez la leí 
afanoso me angustiaba la idea de que nunca podría ver 
esas tierras tan remotas. El modernísimo ómnibus des- 
ciend> una cuesta, vamos hacia la llanura. La “Guerra 
del Peloponeso” que duró 27 años. Recito deslumbrado 
y de pie junto a mi banco escolar. Epaminondas y su 
“Batallón sagrado de Tebas”: 300 semidioses que habían 
jurado morir antes que abandonar a su camarada. Semi- 
dioses u hombres, Grecia me había enseñado a confun- 
dirlos. Mañana veré a Esparta. Miro la meseta y la en- 
cuentro semejante a la de mi adolescencia en M=ndoza. 
Yo repasaba la lección en el tranvía. Si alguien m2 ha- 
blara en ese instante; si uno solo'de todos -sos turistas 
de caras quemadas por el sol] me dirigiera la palabra y 
quebrara el encanto, estallaría con el empuje de los man- 
sos fuera dz quicio. De reojo miro a la alemana madu- 
ra, con marcadas facciones y pelo cortado como un mu- 
chacho. En los dos días de viaje, sólo hemos cambiado 
los protocolares saludos. Respiro, estoy seguro de que 
nada dirá; de pronto, me transformo en impertinente, no 
puedo dajar de mirar esa lágrima que le corre por la 
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La Lucha de los Centati* 


mejilla, que abre un senderillo casi imperceptible entri 
el polvo, ese “pulvis olympicus” que cantaba Horaci)» 
que se ha colado por la rendija de nuestra v2ntanilla. Cul 
la noche; el sopor aquieta las cabezas y acalla las vocef. 

Tripolis, la capital de la provincia, me parece la mib 
insignificante de todas las ciudades del Pelopon*eso: clul, 
ta, sucia, impersonal, una interminable sucesión de ter 
Juchas. El Hotel Semiramis digno de la ciudad. 


Sparti: una ciudad sin importancia fundada por «+ 
rey Otón el siglo pasado. De la antigua Esparta, de | 
rival d> Atenas que fincó en las armas su deseo de per 
manencia y dominio, no queda absolutamente nada, có 
mo no sea una falsa tumba de Leonidas y la acrópolt 
con unas cuantas piedras romanas. Chateaubriand, en $ 
romántica peregrinación por el Pelopon=so, descubrió e 
tos restos bajo la choza de un pastor. No l>jos, se div» 
san los álamos y sauces de una islita formada por la cor 
fluencia de los ríos Eurota y Magoula, muy menguados! . 
es la célebre Platanistas, donde los muchachos espartil»:. 
nos luchaban desnudos, mordiéndos>, arañándose hastk» 
arrancarse los ojos, sin soltar un gemido, para arrojar a 
rival al Eurotas; otro tanto hacían las mujeres. En + 
cercano templo de Diana, los niños aprendían a ser cas. 
tigados sin lamentarse. Al frente, áspero, duro y despis 
dado se alza el Taigsto; desde alli, arrojaban al abismo. 
a los niños nacidos defectuosos. Al estudiar esto en e 
colegio experimenté un calofrío; uno de esos que se re: 
cuerdan toda la vida. Acaso Esparta haya sido el prime: 
intento racional, lúcido, de antihumanismo. 

En las laderas de esta montaña del orgullo espartami!». 
se alza lo que verdaderamente interesa en este valle cal! 
cinado por el sol del verano: Mistra, la ciudad bizanti! 
na, con sus igl=sias y su castillo donde residieron lo». 
“déspotas” que la fundaron en el siglo XIV y goberna' 
ron, hijos y hermanos de los emperadores de Bizancio: 
Entre ellos Manuel de la célebre familia de los Paleo» 
logos, que una vez más como en el palacio de los Medici'». 
en Florencia, me aparece en un fresco de una de las capi)», 
llas y en una tumba apócrifa pues que nunca fue ente!» 
rrado allí. En la iglesia de la Virg=n Perivi=ptos, el fres'» 
co de “La Natividad” me parece uno de los más hermo) 
sos. La imagen de la Virgen está armoniosam-nte com: 
pussta en formas alargadas y en un bello tono azul mas 
rino que el tiempo ha estriado; sobre tonos anaranjadcs! 
aparece el Niño en su baño, por la izquierda, unos caba: 
lleros cuyos animalss tienen la gracia y la gallardía de» 
los del Perugino. Quizá este parentesco, que no semejan»» 
za, cegó a Chateaubriand que como los de su tiempo fut): 
incapaz de comprender el arte bizantino y sólo vieron erp 
él una degeneración del primitivismo italiano, del Giotto! 


en particular. 
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intsimento del frontón oeste del templo de Zeus, 
¡iympia. 


e las sirenas 


“sy monjas ortodoxas, que cuidan la iglesia y ofre- 

¿bak licorcito de yerbas, bordados y postales a los 
ll) son los únicos habitantes de esta ciudad aban- 
% que en el mediocevo fuz rico emporio de la seda 
¡bPleton (Plinthon) uno de los mejores comentaris- 
s»Aristótel=s, un afamado centro filosófico, 


hego de una tarde de viaje, m> bario en el legen- 
«Mar de Mirto, en el golío de Nauplia, cara a la 
¿slermosa ciudad de las casas enjabslgadas y los flo- 
«sardines. El agua es azul y transparente; en el fon- 
fiso rocas, piedras y sobre la arena alguna que otra 
«gra de los erizos. Acaba de ponerse =1 sol y el cielo 
ha rojimorado. Increíble quietud: el agua, casi tibia 
«nosotros acostumbrados « nuestros Océanos fríos, 
ircunda llena de mitos y ley2zndas. Mar de Mirto, 
ho acaso más bellamente nombrado en la antigúe- 
Jn ninguno, por cierto, he experimentado tamaña 
Jión de misterio trascendente. Nado lenta y volup- 
inhente. Quisiera tener la gracia elástica de un del- 
Ma pachorra de una tortuga marina para dejarme 
¡el oído atento al canto de las sirznas o al acompa- 
Jgolpear de los remos de las trescientas trizras de la 
¡ira ateniense en tiempos de Paricles. Oscurece. En 
lo de Nauplia la fortaleza de Palamedes que avan- 
ibre la montaña y el mar se torna más amenazan- 
¿quel Palamedes astuto de la lliada que trajo d> 
íite el alfabeto, el cal=zndario, los dados, el ajedrez y 
hegos de cartas. Esa fortaleza en la que franceses y 
kianos (aquel tremendo y trágico Morosini que ca- 
16 +=1 Partenon de Atenas) han dejado sus rastros. 
le el muelle de madera de los bañistas me contempla 
Jejo bañero. Miro en derredor, soy el último. Casi al 
bmo se encienden las luces de Nauplia; también se 
lina el ventanal y el balcón terraza de mi pieza en el 
hoso y recién terminado Hotel Amphytrion. De pron- 
Awcelero mis movimientos, tengo nec>sidad de contem- 
/ este paisaje desde la balconada, creer que es “mi” 
ana, que restaré alli muchos atardeceres, que el tiem- 
e enemigo velado del turista, dejará de acicatearme. 
b no es posible, cuando luego de comer y passar por 
¿muelles intento dormir, ganar tiempo para la nueva 
hada, log cantos de los pescadores y de nuevo ese eflu- 
denso y misterioso me tiene despierto. El tiempo, mi 
Ppgo Cronos devorador de sus propios hijos, se burla de 
en el acompasado tic - tac de mi reloj despertador. 
ún turista podrá engañarlo como hizo Rea que es- 
ió a su hijo Zeus y le dio a comer una piedra en- 
Ita en pañales 
ABELARDO ARIAS 
(Especial para EL DIA.) 
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La Victoria, de Peonios, en el Museo de Olympia. . 
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El puente giratorio de Miraflores, abre una de 
dente del Pacifico y atravesará el Canal de 


El eminente colom- 
biano don Alfonso Mejía 
Robledo, que hoy se 
incorpora al selecto Gru” 

¡ po de colaboradores de 
Suplemento”, se docto” 
ro en Paris en Filoso- 
fía y Letras y en la ac- 
tualidad integra la re- 
presentación diplomáti- 
tica de Colombia en Pa- 
namá, desde donde nos 
promete páginas de al- 
to interés, por suyas y 
por reflejar aspectos y 
problemas relacionados 
con una de las regiones 
claves, diríamos, del 
Continente. 

Hombre de empre- 
sas, político fundador 
de partido, diplomático 
de intensa actuación y, 
por sobre todo, creador 
e impulsor de cultura, 
dirige la importante Re- 
vista “América” y ha 
adquirido renombre co- 
mo autor de laureadas 
novelas y celebrados 
volúmenes de poesía, es- 
pecialmente en Francia, 


Dr. Alfonso Mejía Roble- 
do, autor del artículo. 


España y en nuestr 
mundo hispano - amerji- 


volviendo seria- 
mente sobre la idea de un 
nuevo canal a nivel debido 
a que el inesperado creci- 


EL CAN 
Y UNC 


sus alas para dar pasa a un barco que se ve a lo lejos, proce- 
Panamá con destino al Atlántico.— (Foto Carlos E. Bech.) 


Atlántico y Pacífico, para 
acortar la ruta de occidente 
hacia el reino del Gran 
Khan y el “pais de las es” 
pecias”, se realizaron en 
1534 por orden del César 
Carlos V de España. El Go- 
bernador de Castilla del Oro 
-—hoy Panamá— rindió in” 
formes desfavorables al mo- 
narca español y éste aban- 
donó el proyecto. 

En 1878, el Conds» Fer- 
nando de Lesseps, construc- 
tor del Canal de Suez, logró 
organizar en París una com 
pañía para emprender la obra 
del canal americano y obtu- 
vo para ello las concesiones 
necesarias. La Compañía del 
Canal Francés «estudió más 
de 20 rutas posibles desde 
México hasta Colombia. Es 
conveniente advertir que el 
interés por esta obra sor- 
prendente surgió en Estados 
Unidos un siglo antes del 
proyecto francés, cuando 
Henry Clay, Secretario de 
Estado de la gran nación sa- 
xoamericana, soñó con la 
aventura y habló de ella en 
circulos oficiales y privados. 


legaron, además, una y. 
sisima colacción de my 


dibujos, informes y estu 


La nación estadinense 
encarga de la obra 


El Ferrocarril de Pan; 
a través del Istmo, const 
do como obra de Colon . 
y terminado en 1855 
chos años antes de que ;.- 
gun otro ferrocarril trans. 
tinental— fue acicate 
roso para que los Esta 
Unidos se interesaran ef 
obra del canal y la 800: - 
tiesen con ahínco y deci. 
años más adelante, aj no 
rarse la compañía frances? 
después de la separación . 
Panamá. Este ferrocarril + 
bía costado ocho millones, + 
dólares y ocasionado eb 
mes pérdidas de vidas hun 
Nas, y se presentaba €, 
agente eficacisimo para , 
mayor viabilidad de la o 
canalera. 


El Canal de Panan: 
—puesto en manos an 
americanas —, aprovechan; 


parte de la obra france + 
se comenzó el 4 de mayo ++ 


AL DE PANAMA 
ANAL A NIVEL 


Historia de esta hazaña gigantesca. — Francia acomete la empresa del Canal de Panamá: 
Estados Unidos la continúa y la lleva a cabo. — Costo total de este gran canal interoceá: 
nico. — Mejoras, ensanches y reformas. — Canal a nivel. — Un puente monumenta' 


miento de la marina mercan- 
te mundial amenaza con ha- 
cer del famoso Canal de 
Panamá una vía inad>cuada 
hacia 1975. Se dice también 
que se estudia la posibilidad 
de realizar las excavaciones 
del nuevo canal por medio 
de explosiones nucleares y 
que este nuevo camino acuá- 
tico  interoceánico podría 
ubicarse a través del Istmo 
de Panamá o por el Valle 
del Atrato, en la República 
de Colombia, financiado con 
capital de todo el mundo y. 
como resultaría obyio, admi- 
nistrado  internacionalmente 
por las Nacion=s Unidas 

por un organismo especial. 
E! Wall Street Journal agre- 
ga que “se tiene entendido 
que un informe secreto de 
la Compañía del Canal indi- 
ca que una construcción nu- 
clear requeriría sólo la mitad 
del gasto en un canal con- 
vencional y, para su mante- 
nimiento y operaciones úni- 
cament= 250 personas, mien” 


tras el canal actual requiere 
10.000 operarios con sueldos 
y salarios que sobrepasan al 
año de 43 millones de dó- 
lares”. 

Sea ésta, pues, la oportu- 
nidad para dar al público de 
las Américas un informe 
conciso que contiene muchos 
datos y explicaciones no co- 
nocidos por la generalidad de 
las gentes. 


Algunos datos históricos — 


El 15 de agosto de 1914 
—pocos días después del es- 
tallido de la Primera Guerra 
Mundial— el continente 
americano celebró con justo 
regocijo la inauguración del 
Canal de Panamá, hazaña 
portentosa de carácter pací- 
fico y de gran significado pa” 
ra el comercio internacional, 
en aquella hora de locura 
bélica del mundo. 

Las primeras investigacio- 
nes para construir un canal 
a través del Istmo de Pana- 


má que uniese los océanos 


Bajo la dirección de Les- 
seps —héroe del canal egip” 
cio—, la gran vía acuática 
por el Istmo de Panamá se 
empezó a construir en ene- 
ro de 1881, en virtud de 
convenios con la República 
de Colombia, y se continuó 
hasta 1889, año en que la 
compañía se declaró incom- 
petent= para terminar la gi- 
gantesca obra y llegó hasta 
su catástrofe financiera, des- 
pués de haber luchado con” 
tra las fuerzas implacables 
de la naturaleza tropical, en 
las selvas y los pantanos in- 
hóspitos, con equipos defi- 
cientes. Las pestes jalona- 
ban la ruta de los valerosos 
zapadores, quienes, no obs- 
tante, lograron en ese lapso 
adelantar la vía de manera 
admirable. Más de 78 millo” 
nes de yardas cúbicas de 
tierra y roca fueron excava” 
das por la compañía france- 
sa. Treinta millones fueron 
utilizadas después por los 
anglosajones. Los franceses 


1904, cuando los derechos + 
propiedades de la Compañ+ 
del Canal Francés les fuerts 
traspasados a los Estadi) 
Unidos por la suma de cus' 
renta millones de dólares: 
La realización de esta obr! 
ingente fue una demostra! 
ción de energía, dinamism! 
arrollador y previsión cierj 
tífica de los ingenieros y d 
los médicos americosajones 
Ellos pusieron en práctici . 
nuevas y mejores condiciol 
nes de vida entre las granj 
des masas de empleados : 
obreros, y lograron vence! 
la malaria y la fiebre amari! 
lla que diezmaban a los tra 
bajadores, bajo la direcciár! 
del Coronel William Graw-% 
ford Gorgas y su cuerpo más 
dico y sanitario. Al frente Jel 
los trabajos canaleros figura*: 
ban ingenieros notables co”1 
mo Theodore F. Shints, John: 4 
F. Wallace, John F. Stevens 1 
y Coronel George W. Goe-11 
thalls. La inmensa obra que- ss 
dó terminada en 1914, En 1% 
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sños se llevó a cabo la 
“o yación del canal, la cons- 
tón de la represa de Ga” 
sy de las esclusas de Ga 
Pedro Miguel y Mica 
1. 
a inauguración del Canal 
¿Panamá se había proyec” 
“4 para el mes de enero 
211915 y, no obstante los 
wdes deslizamientos ini” 
syistos en el Corte de Cu- 
ia (hoy Corte Gaillard), 
4) magno acontecimiento, 
¿»4 repercusión universal, tu” 
+ ¿gu culminación el 15 de 
usto de 1914. Ese día, bri- 
“wo mte para la gloria de Jos 
mados Unidos y de singu 
ti op significación para el co” 
+. opreio marítimo del mundo, 
«vapor “Ancón”, pertene- 
ante a la compañía del Fe 
carril de Panamá, hizo *l 
tb» uje transístmico en el cur” 
y del canal como primera 
we oceánica que realizaba 
n memorable jornada. 
Muy pocas personas fuera 
y las oficinas de la gran 
a interoceánica conocen el 
ito de los barcos que la 
Mm cruzado desde su haza” 
wa inauguración en 1914. 
asta el 30 de junio de 
14,960 habían atravesado el 
'l Io anal de Panamá 227.000 
aves comerciales de todos 
1 4 tipos y tamaños, enarbo- 
ltando las banderas de casi 
idas las naciones del mun” 
1 0, después de pagar dere” 
Ls hos de peaje que se elevan 
¡un total de 982 millones 
ni le dólares. 


Datos geográficos — 


La casi totalidad de las 
¡entes tienen la creencia de 
que en el Istmo de Panama 
el océano Atlántico está a 
mayor altura que el océano 
"FPacífico, motivo por el cual 
"fue necesario adoptar el sis- 
“tema de esclusas para el ca” 
'enal. Esta creencia es un 
error. Geográficamente, los 
dos mares océanos están a 
un mismo nivel, con la sola 
“diferencia de las marcas, 
2 que son sumamente grandes 
* “Hen el Pacífico y casi imper” 
4 ceptibles en el Atlántico. 
de El Canal de Panamá sigue 
**iuna línea desde Cristóbal 
*) (puerto terminal contiguo 1 
la ciudad panameña de Co- 
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Maqueta del fran puente que se construye ahora por encima del Canal, en el terminal del Pacífico, con extensión total de dos 
millas y altura central de 201 pies, a un costo de 20 millones de dólares. Por debajo pasarán todos los barcos que Surquen el Canal 
Este puente será eslabón principal en la Carretera Interamericana. 


lón), en la costa del Atlán- 
tico, hacia el Valle del Río 
Chagres, en la vertiente del 
Caribe; cruza a través de la 
división continental en el 
Corte Gaillard y desciende 
al terminal, en el océan> Pa- 
cífico (contiguo a la ciudad 
de Panamá), por el Valle 
del Río Grande. El Canal 
tiene una extensión de 50 
millas (aproximadamente 80 
kilómetros) y sigue la direc- 
ción noroeste sureste. 


El tránsito 


Las esclusas del Canal de 
Panamá son estructuras for” 
midables. Las de Gatún te” 
nen más de una milla de lon- 
gitud, las de Pedro Miguzl 
cinco sextos de milla y las 
de Miraflores un poco más 
de una milla. Cada una de 
las cámaras gemelas de cada 


La misma compuerta se abre para dar paso al barco que 
sube a la segunda cámara de las esclusas, Se pueden ob” 
servar las burbujas del agua. (Foto Carlos E. Bech.) 


juego de esclusas tiene una 
longitud en uso permanente 
de 1.000 pies y una anchura 
de 110 pies Las cámeras 
gemelas permiten que el 
tránsito de barcos se realic> 
a lo largo de las esclusas si” 
multáneamente en direccio” 
nes opuestas. Cada compuer 
ta de las esclusas pesa apro” 
ximadamente 800 toneladas 
y para abrirse o cerrarse gl” 
ra sobre un pibote de acero, 
impulsada por fuerzas eléc- 
tricas invisibles. 


La represa de Maddem— 


Una increíble cantidad de 
agua se fuga hacia los dos 
océanos en virtud de las 
operaciones normales del ca” 
nal. Cincuenta y cinco mi” 
llon=s de galones del precio 
so líquido se consumen ca” 
da vez que un barco cruza 


El barco que ha pasado bajo el puente de Mirafl 
sas del mismo nombre, 


la gran vía interoceánica. 
Hacia 1930 la provisión de 
agua para el uso del Canal 
de Panamá aumentó conside” 
reblemente con la construc 
ción de la Represa de Mad- 
d:m, en el río Chagres, cer” 
ca de 9 millas arriba del La” 
go de Gatún. Este ha sido el 
único cambio o la sola adi- 
ción que se ha realizado des 
de que se inauguró el Canal. 
La construcción de un nuevo 
juego de esclusas fue auto- 
rizada por el Congreso de los 
Estados Unidos, y una gran 
parte de las excavaciones 
para la grande obra se ha 
llevado a cabo. Todos estos 
trabajos se suspendieron al 
terminarse la Segunda Gue- 
rra Mundial, por considerar 
se ya menos urgentes. Des- 
pués de tal suspensión, el 
Congreso estadounidense au- 


torizó un estudio exhaustivo, 
en virtud del cual apareció 
el Informe Mehafley que re- 
comienda la construcción de 
un canal a nivel, cuyo costo 
se estimó entonces en 3.500 
millones de dólares y cuya 
realización se llevaría veinte 
años. 

Un puente descormmal — 


Los Estados Unidos están 
construyendo un puente gl 
gantesco de alto nivel, por 
encima del canal, a la entra- 
úa del Pacífico, a un costo 
de 20 millones de dólares. 
Este puente tendrá dos mi- 
llas de largo y las construc- 
ciones preliminares se co 
menzaron en los albores d> 
1959. La obra total deberá 
estar terminada a fines de 
1962. Esta obra resoiverá 
definitivamente el grave pro- 
blema del traslado rápido y 


sin trabas de los habitantes 
úe la República de Panamá 
de uno al otro lado de su 
territorio patrio —“cortado” 
en dos pedazos por el ca- 
nal— y será grande eslabós 
de enlace de la Carretera 
Interamericana. 

¿Vendrá ahora la cons- 
trucción del canal a nivel 
—acaso por sistemas nucles- 
1es—, tal vez con el concur- 
so de gran parte de las na- 
ciones del mundo —Jo cual 
sería una especie de canal 
de naciones unidas—, como 
se habla núevamente en la 
prensa saxoamericana? 


Alfonso MEJIA 
ROBLEDO. 


Fotografías de Carlos E. 
Bech. 

Panamá, abril de 1961. 
(Especial para EL DIA). 


ores navega lentamente en la primera cámara de las esclu” 


impulsado por sus propias máquinas y controlado lateralmente por las “mulas” eléc- 
tricas. (Foto Carlos E. Bech.) 
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húmedos, chorreaban sudor 
despatarrados. El humo de 
los tabacos y el zumbar del 
mosquerío parecía atizar 
aquel tremendo aliento... 

El viejo Zerór Rehnledo 
se herbía aco-oda*n en e 
rincón — ás oscuro del neg> 
cio, y allí estaba con tres 
peones de la estancia —que 
por ser domingo habían sa- 
lido francos— de boca abier- 
ta pero muda, como tararira 
recién sacada del arroyo. Vi- 
chará, pañuelo y sombrero 
los hatía colgado de un cla- 
vo. La camisa desabotonada 
hasta abajo dejaba ver la bo- 
rrascosa pelambre de su pe- 
cho. Había abierto las aletas 
de su chiripá llamando un 
fresco que no había. Sin bo- 
tas —estaban tiradas abajo 
de la mesa— con los talones 
clavados en el piso, jugaba 
los dedos mudosos buscándo- 
les alivio. Ya se había tra- 
gado cuatro ginebras y cua- 
tro vasos de agua con grose- 
lla que de inmediato le sa- 
lieron piel afuera en cho- 
rros... Uno de los peones 
dijo: 

—«¿Qué le parece, capataz, 
si jugamos un truco? 

— ¿Qué te parece si cerrás 
el pico? Si de callao estoy 
ensopao, al primer vale cua- 
tro que eche me redito... 

Quiso callar; pero ya ha- 
bía desatado la lengua Si- 
guió: 

—He conocido calores bra- 
vas... Me acuerdo cuando 
la seca de hace once años an- 
de de los árboles resecos se 
desplomaban los pájaros co- 
mo cascotes, y los gúevos de 
ñandú se cocinaban solos. Ni 
los lagartos aguantaron aque- 
llos soles. Me tocó tropiar 
una novillada elegida bus- 
cándole agua. Eramos, entre 
bichos y cristianos, doscien- 
tos. Llegamos a una zanja na 
más que veinte, más sanco- 
chaos que crudos. Pero este 
calor de hoy ya está pasando 
de castaño escuro... 

Pasó un trago de ginebra 
don Zenón, que suavizó con 
un buche de grosella, buche 
que lo paseó por todo el an- 
cho y alto de su boca. Y con” 
tinuó: 

—En la tal seca vide co- 
sas muy fieras. ¡Hasta men- 
tira parece lo que es la yida 
de algunos vivientes, de tui- 
tos totalmente! Sin recorrer 
mucho, al estanciero Molina, 
que tenía cuadras y animales 
como pa desparramar en 
cien leguas, y que era un 
mozo lleno y reventándole la 
sangre por los cachetes, de 
la noche al día lo vide en- 
cogido, amarillo, ético. Y no 
pasó mucho que lo encontra- 
ron colgao de un sarandi. Vi- 
de... ¿pero pa que viá se- 
guir? Lo que les quiero de- 
cir, y con autoridá se los di- 
go porque he cambiado mu 
cha cebadura, uno, y porqué 
he apadrinao mucho correr 


EL CAMINO DEL HOMBRE 


de vida de hombre, dos, que 
cada cristiano, dende que le 
cortan el umbligo, ya tiene 
su camino marcao. Y asina lo 
malicée, o lo yea claro y 
quiera cuerpearle lo va cum- 
plir, paso por paso, portera 
por portera, hasta la zambu- 
llida en la que no se saca 
más la cabeza... 

Entre los clientes había 
uno que estaba de pie junto 


al mostrador,  corriéndole 
agua por todo él en gotas 
como nisperos. Ya había pa” 
sado varios vasos de un ro- 
sario de habana brava. No 
era regular de la pulpería. 
Al parecer había oído con 
atención profunda lo dicho 
por Reboledo. Y como éste 
calló luego de lo de la zam- 
bullida, levantó la voz: 

—Eso del umbligo, don, y 
lo 'del camino marcao; no me 
parece que esté muy en su 
punto por mucha cebadura y 
mucho apadrinaje que haiga 
hecho, y desculpe, : 

Don Zenón levantó los 
ojos. los clavó un momento 
en el otro. Y contestó: 

—Pues amigo, póngale la 
música que le ponga, el ver- 
so es asina como dije: 

—No es custión de músi- 
ca, don. Por que digame una 
COsa: ¿quién le va a marcar 
la senda a cada hombre sino 
el hombre mesmo? ¿Es úno 
el encargao de ese trabajo? 
¿Quién es ese úno? ¿Dios? 
Mala tarea me parece pa au- 
toridá tan empinada. Mire 
que tiene que hacer el cami- 
no al blanco y al negro... y 


usté sabe que hay blancos y 
negros que han hecho cami.- 
nos que a mi me daría ver 
guenza haberlos dibujao, 
cuantií más a Dios. No, don: 
esos son compuestos de pa- 
yador de bota destalonada 

El viejo Zenón, impávido, 
le respondió: 

—Pues amigo, póngale la 
música que le ponga. 

El forastero, quizá por los 


desniveles del frasco, o por 
lo duro del sol que calcina- 
ba el pago, se sulfuró. 

— ¡Ya le dije, don, que no 
era custión de música! Mire: 
hoy ¿de madrugada salí dis- 
puesto a hacer mi camino, 
que será bandiar el Paso del 
Bagre, llegar al comercio que 
está del otro lao, buscar a un 
deslenguao que yo sé, ba- 
rrerle el mojinete si es que 
no le levanto la quincha del 
todo, dar gielta, pasar por 
esta mesma pulpería, y si es- 
tá usté entodavía mostrarle 
quien es Reducindo Soria, 
que soy yo. Paso a paso, por- 
tera por portera, ¡pero las 
que yo he marcao! Y déje- 
me tomar otra caña en paz, 
no me diga nada, que ya mes- 
mo me voy. 

Y así lo hizo. El hombre 
desprendió el caballo del pa- 
lenque y se perdió en una 
nube de polvo. 

El paso quedaba bastante 
lejos. Reducindo Soria sintió 


que el cielo era el techo de - 


un horno que lo iba asando. 
Miró la blanca espuma que 
iba cubriendo el pescuezo de 
su montado, sentía su jadear. 


La punta de la nariz le em- 
pezó a crujir y fuego a arder 
por más que acomodó el 
sombrero para darle sombra. 
El barbijo lo estaba dego”- 
llando. Los pies los llevaba 
metidos en dos braseros.. 
Cuando a las once llegó al 
cruce, la visión del arroyo 
terso y refulgente, y la ca- 
ricia de la sombra del mon” 
te, lo dieron contra el suelo, 


El caballo enderezó solo a la 
orilla y metió la boca en el 
agua. El se sentó bajo un sa- 
randí que había criado su co- 
pa sobre la barranca. Se sacó 
la camisa y las botas, sintió 
un hondo alivio. Y así se es- 
tuvo como media hora. Des- 
pués hundiendo los pies en 
el arenal que abrasaba se 
arrimó al caballo y levantó 
la maleta. Las galletas y el 
salchichón estaban como as- 
cuas; pero comió. El vino de 
un botellón que cargaba, co” 
mo para cebar mate; pero se 
lo enfundó todo. Sintió que 
un inefable bienestar le sua- 
vizaba todos sus resortes. Hi- 
zo cabecera con su ponchito 
de verano y al poco rato es- 
taba más tieso que un muerto. 


A las doce el sol a plomo 
le comenzó a pintar busto y 
rostro sobre el lado izquier- 
do, pues el derecho lo tenía 
pegado contra el poncho y la 
arena... 


Como a las cinco abrió el 
ojo libre. Le pareció estar 
flotando en un pago fantás- 
tico e infernal. Las cañas de 
la pulpería, las galletas, el 


salchichón y el vino que ha” 
bia metido entre pecho y es” 
palda le estaban levantando 
una horrenda revolución. Pe- 
ro lo malo estaba en aque- 
llas cinco horas de asoleo 
que le achicharraron carne y 
sesos. Pudo sentarse y abrir 
el otro ojo. Su caballo había 
conseguido meterse en un 
corte de la barranca. Allí es- 
taba como petrificado bajo 


un manto de moscas. Lo re- 
conoció al cabo de mucho 
tiempo pues al principio le 
pareció un monstruo. En uno 
de sus brazos había hilos de 
sangre coagulada y otros 
fresca. Los tábanos se habían 
dado un festín. ¿Me haberán 
apuñaleao? —se dijo. Si no 
fuera por las botas en las 
que reconoció las lloronas 
que usaba desde quince años, 
se creería en otro mundo. 
Fue en cuatro patas al arro- 
yo, metió la cabeza en el 
agua, bebió a grandes bu- 
ches... 

Estaba atardeciendo. Las 
sombras se iban aplastando 
sobre la tierra, apagando las 
brasas de aquel día terrible. 
Para gozar de este grato fres- 
cor los clientes de la pulpe- 
ría de Donato habían movi- 
do los bancos. Eran como 
veinte diciéndole sin pala- 
bras a la noche que se acer- 
caba la gratitud de sus car- 
nes. En ese instante sacaban 
del galpón a Don Zenón Re- 
boledo en donde había coci- 
nado una tranca de regular 
calibre. Le estaban mojando 
la cabeza... cuando se arri- 


el suelo, Dos de los q 
estaban lo levantar 


—¿Qué le pasa, 


var que el recién | 
el que de mañana hab 
biado palabras con don 
nón; y que, aunque 
aindiado, ahora tenía 
ra, de un lado, color y 
madura, casi negro, y 
color butiá, como de 
te ético. Reboledo, ya 
repuesto, se le arrimó, ; 
—Parece —le dijo— 
el percance del moji 
medio peludo, com 
que no alcanzo a co 
como ha gielto con dos 
lores, que de lejos su em 
parece cometa barrilete a 
y 


dos papeles. ¿Cumplió su 
mino, como dijo? 


El otro, con decmayil 
vos, empezó a soltar, muy el 
paciadas sus palabras: > 

—No señor... Chupé más 
de la medida, mesturé po 
demás caña con vino, y co 
un salchichón que llevaba y 
unas galletas, que estal 
como tizones soplaos, 
duro en el paso. Me 
de un lao y el sol me 
del otro... ¡Ay!... me 
rece que de esta no palgo... 

—¿Ve, amigo, como cads' 
cristiano tiene su camino! 
MATCAO, y... ' 

Reducindo tuvo una reac 
ción violenta. Se estiró. 

—iMire, viejo lengua e' 
sapo, déjeme de preludios! 
Ya que sabe tanto deme al- 1 
go pa apagar este juego que! 
me está achicharrando, ca” 4 
nejo! 


Don Zenón era bastante $ 


quisquilloso y medio casca- : 
rilla. No le gustó lo de len- * 
gua de sapo. Respondió: 

— ¡Pues gúelva mañana all 
paso, mr*sture caña con vino, : 
recaliente un salchichón y al- + 
gunas galletas, enjarétese tui- 
to eso y tiéndase en el are- - 
nal, pero con el lao negro : 
contra el suelo asina empa- 
reja el color. Tal vez el sol |! 
le asiente el juicio o lo san- 
coche como pa los gusanos! 

El paisano Reducindo So- 
ria púsose de pie en un 
arranque; pero cayó desplo- 
mado. Lo llevaron en un ca- 
La 

Y allá, en la pulpería de 
Pareja pasó muchos días en 
los que fue atendido muy 
afectuosamente por la mula- 
ta Regina Censión... con la 
que terminó por acollararse. 

Cuatro años después cruzó 
por la misma pulpería, a ca- 
ballo él, en un carro mujer y 
tres muchachos lindos. Apeá- 
ronse. Adentro estaba don 
Zenón, el que reconocido por 
Soria se le acercó. Y le dijo: 


— Amigo, no sé si me co- 
noce; pero si me mira bien 
saberá quien soy pues ento” 
davía me dura algo de la 
qu2madura de aquel día... 
este... Le viá declarar algo: 
que cada hombre, dende que 
le cortan el umbligo, ya 
trai su camino marcao. Sírva- 
se lo que guste que yo pago 
el gasto. 


José MONEGAL. 
(Especial para EL DIA.) 
Dibujo del autor. 


AS 


iográfico para el trabajo que realizaríamos sobre 
RESA de la PARRA, las escritoras Conie Lobell y 
n Aristeguieta nos enviaron tres conferencias inéditas 
la ilustr» venezolana. Tenían para ello la aquiescencia 
doña María Parra de Buminovich, hermana de la es- 
ora fallecida; pocos conocian estas tres conferencias 
alvo sus más fieles críticos y, entre ellos, Ramón Díaz 
hez les dedicó excelentes comentarios en “Indice Li- 
o” de “El Universal” de Caracas (12-19-26-X11-53). 
Con fecha Abril de 1961, la Editorial Garrido de 
00 aquella capital ha dado un tomito con las tros conferen- 
jas citadas precedidas con páginas ya conocidas de Ar- 
turo Uslar - Pietri y Ramón Díaz Sánchez. El tema cen- 
ral que las engloba es “INFLUENCIA DE LAS MUJE- 
3 EN/LA FORMACION DEL ALMA AMERICANA”, 


“La Colonia” - “La Independencia”. 


V Ana Teresa Parra Sanojo se llamó en el mundo li” 
81 terario TERESA de la PARRA y nació en París el 5 
YE de octubre de 1890. Sin embargo, su sangre era de hondo 


6 acento americano pues sus antepasados eran los Tovar, 
- “E Toro, Soublette, Bolívar, Aristeguieta. Como buena niña 
“y patricia vivió y se educó tanto en su país caribe como 
en España y Francia haciendo del desarraigo físico de 
WVen2zuela una especie de exilio sentimental que le en- 
fervorizó el cariño, el prestigio y la melancolía. 

Una tuberculosis mal diagnosticada, le duró años 
y, a la postre, sólo deja éditas dos novelas “Ifigenia” y 
“Memorias de Mamá Blanca”, la una escrita por una Su- 


504) puesta “señorita que se aburría”, la otra rememorada por 
“de uma abuela desaparecida. La muerte sobreviene en Ma- 
1] 4 , 


drid, en aquel año trágico de 1936, habiendo dicho en la 
24 mañana a María: “Mi mejor obra no la hz dado aún. Ve- 
1 rás, será grandiosa; escribiré la Vida Intima del Liber- 
tab tador”. Efectivamente, esa aspiración había apasionado los 
ma últimos diez años de su vida y largamente había empren- 
2» dido un plan asesorada por insignes amigos como el his- 
». toriador Vicentz Lecuna. 

Su cuerpo descansa en el cementerio principal de Ca- 


lu. racas desde diciembre de 1947. 
Cuando en 1929, después de recorrer Suiza e Italia, 
" se aprestaba a pasar un laborioso otoño en su rincón de 


Neuilly, un grupo de amigos colombianos la invita a dar 

/ un ciclo de conferencias en Bogotá, Primero titubea pues 

es mucha su nombradía en el país hermano y teme de- 

fraudar a los lectores que han devorado varias ediciones 

de sus libros. Mas, “ante el ensueño radiante del viaje, 

el modo de realizarlo y sus constecuzncias inmediatas”, 

Teresa se embarca alegremente. No imaginaba, sin duda, 

y el éxito de su jira ni que el ferrocarril que la cruzaba 

: por tierra colombiana s2 atrasara horas y horas pues en 

; cada estación, por pequeña que fuera, autoridades, ad- 

miradores, escolares en formación detenían el tren y la 

recibían como a aun ser de trasmundo y fantasía. En la 

capital, tres mil personas la aguardaban, Por seis veces 

hubo de leer y relser sus conferencias (las que ahora edi- 

ta Garrido) en el teatro Colón. Su triunfo fue indescrip” 
tible. 


El tema se le había fijado de antemano: que hablara 
sobre su propia persona, su vocación literaria y la histo- 
ria de sus libros. Con elegancia, Teresa no se niega a tan 
espinoso asunto pero, hábilmente, lo agota en pocos pá- 
rrafos y lo traslada al tema de la mujer. En particular, 
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TRES CONFERENCIAS 
TERESA DE LA PARRA 


DE 


de la mujer americana, entrando asi a buscar las raíces 
de su alma. 

La primera conforencia podría ser tachada, con sev2- 
ra ortodoxia, de desordenada. ¿Es falta de oficio? ¿Modo 
de escamotear algunas dificultades al tema propuesto? 
¿U obedece esto a la contradicción que dominaba el es- 
píritu de Teresa de la Parra? Podría ser esto último pues 
Teresa era contradictoria. Se desprende de su correspon- 
dencia, por ejemplo, tras lo mucho que dice lo más que 
calla; ora se la ve mundana, ora recogida, ya liberal, ya 
tradicionalista. Sedzntaria y errante, amiga del humani- 
tarismo de Romain Rolland o aferrada a su patria me- 


Interesante y poco conocida imagen de 


Teresa de la Parra 


moriosa, a la voz venezolana, dos sombras tutelares la 
simbolizan: son sus bisabuelas, Mamá Panchita, la Rea- 
lista y Teresa Soublette, la Revolucionaria Pero, ade- 
más, una mujer de su alta cultura, de su sensibilidad e 
inteligencia, más tierna de lo que su ironia permite cap- 
tar, ubicada en uma época en que la mujer estaba eman- 
cipándose cabalmente, tenía que p>rcibir el desmorona- 
miento del mundo y de la sociedad de los que prove- 
nía. Ese estar con un pie en cada orilla tenía que ser 
causa de los choques de sus sentimientos y de sus ideas 
opuestas. 

En este primer enfoque de la mujer base del alma 
americana, Teresa remonta lógicamente, a las españolas 
“oscuras Sabinas, obreras anónimas de la concordia” y, 
entre ellas, pone como devoción primera a la reina Isa- 
bel de quien nació la epopeya conquistadora. “Desde le 
jos, por el tiempo y la distancia, €s ella la madre y la 
madrina europea de nuestra América”. Junto a ella trae 
a las hijas de nuestros caciques que fueran bautizadas 
como Marina, Catalina, Luisa Isabel y que inscriben su 
nombre enamorado al lado de Hernán Cortés, Pizarro, 
Garcilaso de la Vega 

Si alguien acusara a Teresa de la Parra de “desor- 
den” en este primer trabajo, en su descargo diríamos que 
su estilo es subyugantz. No es posible sustraerse ni en 
ésta ni en las otras páginas al encanto de la venezolana. 
La fluidez de la expresión verbal se aúna a la evidente 
simpatía del tono, a la calidez narrativa, a la vivacidad 
con que una cita se enlaza con la siguiente. Y, para ima” 
ginar cómo debió captar esto un auditor, pensemos que 
Teresa tenía entonces treinta y nueve años de espléndi- 
da hermosura, venía de la hechizante Europa ostentando 
por dentro y fuera todos los refinamientos. Su viaje por 
Italia y Suiza había sido feliz; la encendía la fe de sus 
proyectos. Bogotá tuvo la fortuna de ver a una Teresa 
de la Parra en pleno dominio intelectual y con una €u- 
foria fecunda. 

La segunda conferencia destacando el papel de las 
mujeres de la Colonia es, a nuestro entender, la más ar- 
moniosa. Acaso ello se deba a que su autora tenga pro- 
funda afinidad con esas damas “místicas y soñadoras”. 
Ella lo es, también, como se probaría fácilmente con su 
obra, sus conferencias, sus cartas. 

La época colonial fue para Teresa como un cuento 
de estilo llano y casero porque, en el seno familiar, la 


tradición oral mantenía vivas lag horas remotas y nadie 
asi parecía morir del todo. Vale para esto lo que anota 
para los viejos cronistas de Indias: “Junto a ellos, la 
verdad histórica, la otra, la oficial, resulta ser una espe- 
cie de banquete de hombres solos. Se dicen con etique- 
ta alrededor de la mesa cosas inteligentes y se pronun- 
cian discursos elocuentes a los cuales no acude el cora- 
zón porque surgen de reuniones forzadas. Son rumores 
de falsas fiestas. Excluídes las mujeres se ha cortado uno 
de los hilos conductores de la vida”. 

Teresa nos ubica a la época colonial “feliz e inge- 
nua” en la iglesia, el convento y la casa. La simboliza 
“una voz femenina detrás de una celosía” y la define co- 
mo “la larga vacación de log hombres y el reinado sin 
crónica ni cronistas de las mujeres”. Prosigue con entu- 
siasmo la definición: “Indolente, tolerante y voluptuosa 


fe, el sacrificio a fuego lento de la vida entera, el amor 
uágico lleno de celos al modo español y una necesidad 
de ensueño que se alimenta Con ideales lejanos y espera 
la lizgada de algo incierto en el vaivén de una hama- 
ca”. Con este lírico examen se adentra en el alma co- 
lonial que, según ella, alienta a través de todo el sigl 
XIX y llega hasta avanzado el XX, especialmente en al- 
gunos países de la América Latina. Su pluma hace desfi- 
lar godos y criollos, mantuanas que sólo surgen con el 
fresco de la noche y esclavas de paño blanco a la cabe- 
za y, mientras pon= a los jóvenes en saraos y tertulias, 
las doncellas languidecen en amores quiméricos. Es ju- 
gosa la parte dedicada a las raigales costumbres que Te- 
resa ha recogido en el seno de su familía y que tanto 
nos describ= en el convento o en las monjas de las ór- 
denes disueltas o en la casona patriarcal. 

Sirven de ejemplos ilustrativos sor Juana Inés y la 
madre Castillo para la cultura desinteresada, la vida con- 
templativa y el lirismo de místicos vuelos; en la vida 
mundana, Amarillis, la lejana enamorada de Lope de Vega 
a quien escribiera sólo una carta en verso: “Finalmente, 
Belardo, yo te ofrezco / Una alma pura a tu valor ren- 
dida'. 

La tercera conferencia se abre con una vivida des- 
cripción de uma ciudad americana cualquiera, al caer la 
noche y cuando termina el siglo XVIIL Es para hacernos 
entrar en calor de ambiente. 

La mujer se vuelve contra sus tiranos quebrada la 
ilusión del prestigio español, sintiendo acrecido el viejo 
rencor histórico y, al haberse expulsado a los jesuitas, 
perdida la tiranía espiritual que manejaba su fe hacia 
“DIOS - REY - PATRIA”. 


Dice de estas mujeres: “Como lo d=mostrarán en 
la Independencia, bajo su exterior lánguido tiene un alma 
de fuego lista para todas las exaltaciones, todos los sa- 
crificios y todos los heroismos”. 


o 


Con frenesí o mansa curiosidad se empaparán de 
las ideas de la Revolución Francesa y sus filósofos, las 
inundarán todos los gérmenes de la rebeldía y fustigarán 
a los hombres con palabra encendida o restallante ejem- 
plo. Pero no es su intención —aclara Teresa de la Pa- 
rra— hacer la exaltación de mujeres como Pola Salava” 
rrieta o como las “chisperas” del 2 de mayo; el valor de 
éstas ya se ha grabado en el magno bronce de la his- 
toria. Se inclina, en cambio, hacia las sin nombre, a las 
qu: “una ráfaga de heroismo colectivo despierta”. Y po- 
ne como sublime ejemplo la célebre Emigración de Ca- 
racas tras Bolívar en 1814 cuando la población avileña 
de cuarenta mil almas, formada por mujeres y niños, re- 
cién recuperada del terremoto de 1812, se echa a an- 
dar con su jefe por no caer bajo el antiguo régimen que 
amenaza copar la capital. 


Por último, la autora encara a la mujer como ins- 
piradora de los héroes de la gesta libertadora; para un 
>studio que los compendie a todos, escoge a Simón Bo- 
lívar. Con un dominio de lo histórico que se hace leve, 
sin embargo, por el estilo de gracia singular y el colo- 
rido de lo anecdótico, Teresa de la Parra nos recrea las 
figuras enamoradas de la melancólica Teresa de Toro, 
Fanny de Villars (prima de Bolívar y pariente de la es- 
critora por ser una Aristeguieta), Josefina Machado y, 
por fin, Manuelita Sanz “la Libertadora” de extraño des- 
tino. No olvida tampoco a la negra nodriza, la esclava 
Matea y, quzriéndolo o no, va trazaudo los inolvida- 
bles perfiles de un admirable Simón Bolívar y de un 
humanísimo Simón Rodríguez, maestro del héroe. En es- 
te punto motamos hasta qué grado Teresa de la Parra 
estaba obsesionada por su obra futura sobre la vida de 
Bolívar y con qué amor trascendido había andado tras 
sus pasos más hondos y sutiles 


Estas tres conferencias de Teresa de la Parra son, 
pues, su última obra terminada, Al cumplirse 25 años de 
su muerte, le publicación de tan hermosas páginas es el 
mejor homenaj= que podía hacerse a su nombre ilustr> 
y a su obra inmortal. 

Rolina IPUCHE RIVA 

Mayo 1961 
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Hemos dicho que quienes sentimos la ne- 
cesidad imperiosa de que se dé al libro el 
lugar de privilegio que le corresponde en 
la atención del pueblo, tenemos la obliga- 
ción de aprovechar todas las oportunidades 
valederas para ello. Esta misma página 
—que sólo nosotros sabemos el esfuerzo que 
nos demanda— es una muestra de lo que 
es posible hacer, dentro de los medios en 
que se desenvuelve una actividad que no 
cuenta con suficientes recursos como para 
competir con otras atracciones que en ei 
momento concitan el interés del publico. 
Debemos todos tratar de formar una con 
ciencia lectora en igual forma que otros se 
ccupen de llevar las masas hacia el deporte, 
el cine, la radio, el disco. la televisión, etc. 

En los últimos tiempos ha habido un im- 
portante empuje en favor del libro realiz2- 
do por muchos y canalizado por algunos en 
lo que se ha designado como la Feria Na- 
cionel del Libro Uruguayo. La primera Fe- 
ria, celebrada en el mes de enero en el Pa- 
lacio Municipal, tuvo una importancia ex” 
cepcional, medida con el relativo patrón de 
las circunstancias ambientes. Si se considera 
que en plena canícula se ofreció al públicc 
libros de autores nacionales —conceptuados 


LA 


Hemos sido impresionados de tal forma 
por un libro que, pese a su claro tinte 
dogmático, creemos debe ser conocido por 
aquellos cuya misión es dar orientación po- 
lítica al pueblo, Pedro Paván. escritor ita- 
liano, ha hecho una exposición acertada y 
esclarecedora sobre lo que debe entenderse 
por democracia, 

En log momentos actuales interesa evitar 
el confusionismo que entraña el maridaje 
de dos términos que, separados, son fáciles 
de entender y, juntos, han servido para 
engañar a pueblos y a tontos indefensos. 
“Democracoia popular” es un rótulo que 
quiere significar que se es demócrata con 
sólo alegar que se gobierna para el pueblo 
launque el pueblo no participe). Pero es 
bueno que se defina que no hay democracia 
sin representación, sin división de poderes, 
sin derechos políticos, sin otros elementos 
que el libro enumera sistemática y Clara- 
mente. 

Ni que decir que compartimos entusias- 
tamente las puntualizaciones del autor. To- 
davía más: le acompañamos aún en terrenos 
de mayor compromiso — para él —, como 
cuando indica que todo buen católico debe 
ser fiel a la democracia, mismo por razones 
de supervivencia. Trae el ejemplo de los 
nuevos países de Africa y Asia, en donde 
—dice—= es indispensable luchar firrrie- 
mente por la democracia ya que de otra 
manera los católicos —en notoria minoría— 
serían barridos del mapa. (¿Y qué pasa en 
países en que su iglesia domina absoluta- 
mente?). 

Parece tanto más compartible el planteo 
de Paván cuanto que en un apéndice pu- 
blica las tres declaraciones universales de 
los derechos del hombre: Naciones Unidas, 
Carta del Atlántico y... Revolución Fran- 
cesa!! Con ellas el autor se suscribe al 
principio de la libertad de cultos, lo que 
consideramos muy interesante. 

Todas estas bondades hacen olvidar un 
poco el sectarismo de ciertos trozos según 
los cuales no podría haber verdadero de- 
mócrata sin creencia religiosa. Esta anteo- 
jera nos impide recomendar abiertamente 
la obra a todo el mundo; pero creemos que 
no faltará quien, libre de dogmatismos, 
pueda completar un trabajo similar, que 
sirva de fundamento doctrinario a la ju- 
ventud, tantas veces extraviada por falta de 
firmeza en el conocimiento de lo que es 
verdadera democracia. 


Pedro Paván — LA DIMOCRACIA Y SUS RAZO- 
NES. — Difusión, 24) págs, Buenos Aires, 1961 


REAFIRMEMOS 


DEMOCRACIA 


por la mayoría como “la última carta 
baraja”— y se lograron cifras de venta de 
bastante importancia, el resultado debe to- 
marse como muy auspicioso. 

. Posteriormente se llevó esa Feria a Punía 
del Este, en un tugar excéntrico y ya al final 
de la temporada, y también aquí el saldo 
Jue satisfactorio, habida cuenta de las condi- 
ciones, 

Indudablemente los orgaruizadores de es- 
tas Ferias merecen los mayores plácemes, 
Pero también, un apoyo mayor de parte de 
todos cuantos tenemos algo que ver con el 
libro, porque la verdad es que ellos se han 
convertido en meros obreros de una obra 
que a todos aprovecha pero en la que no 
todos ponemos el hombro. 

En este campo, como en muchos otros, 
nuestra Opinión es que, si se desea man- 
tener una organización permanente, con po- 
sibilidades de eficiente actuación, hay que 
ir a la “profesionalización”, es decir, a mon- 


tar, lo más sintéticamente que se quiera, una 


verdadera oficina de la Feria Nacional del 
Libro, ocupada en el montaje del evento 
anual en Montevideo —que debería tener 
lugar en la primavera o a más tardar en el 
mes de diciembre—, y en procurar luego su 
desplazamiento por el territorio de la Re- 
pública —quizás en vagones de ferrocarril o 
en semirremolques—. Asimismo, esa Oficina 
deberia estar procurando el acompañamiento 
de le muestra con actos culturales: confe- 
rencias, mesas redondas, representaciones, 
exposiciones de arte, etc. 

Indudablemente un movimiento de carác- 
ter permanente como el que esbozamos crea 
una efervescencia popular y, un golpe hoy 
y Otro mañana, puede ser que termine en- 
trendo en la mente de la mayoría el con- 
cepto de que el libro es también uno de los 
entretenimientos más interesantes con que 
cuenta el hombre, porque lo eleva sobre la 
rutina del diario vivir, y porque casi siempre 
la suya es una elevación espiritual. 


M. M. Y. 


En un verdadero 
régimen democrá- 
tico, los hombres "Pf 
conviven libre y 
pacificamente. 
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Después de leer “La bahía 
de silencio”, extensa novela 
dividida en tres libros (que 
aparece, como cuarta edi- 
ción, en la popular colección 
“Piragua”), la primera con- 
clusión que se extrae es la 
de haber topado con un e€s- 
critor de largo aliento, lo 
cual, en la época de entre- 
guerras en que apareció la 
primera edición, era un he- 
cho de inusitada importancia 
en la Argentina. 

Mallea algunos de sus 
compañeros de generación 
(nació en 1903) trajeron a la 
novelística de estas latitudes 
no sólo una dedicación más 
acendrada a la literatura en 
si, como oficio independiente 
— y no mera superfetación 
de un periodista, de un bu- 
rócrata, etc.—, sino, además, 
una especialización, diría- 
mos técnica, una penetración 
en el análisis de las estrue- 
turas de la composición lite- 
raria. Hasta entonces —en 
nuestro país podríamos casi 
decir “hasta ahora” — pare- 
cía simple que cualquier hil- 
vanador de frases contara 
un sucedido, la vida de al- 
guien, la historia de un pue- 
blo, una anécdota, en forma 
directa, lineal, con la sim- 
plicidad de una crónica. Cla- 
ro es que el escritor podía 
adornar su relato con mayor 
O menor profusión de adje- 
tivos y figuras (generalmen- 
te, con demasiados). Pero no 
se conocían '— o no se domi- 


PROFESOR 


Este libro es el diario de 
viaje de un profesor que vi- 
sitó a España cuando pre- 
paraba su obra sobre “La 
erisis española del siglo XX” 
teditada luego por Fondo de 
Cultura de México). Son re- 


flexiones sobre los paisajes, - 


las ciudades, las obras de 
arte, y especialmente los 
grandes problemas de un 
país dominado absolutamen- 
te por un hombre. 

Es “un volumen de impre- 
” siones, emociones, rechazos 
o admiraciones... de un 
” estudioso, y en cierto sen- 
“tido una suerte de docu- 
” mento vivo de la actitud 
“de un hombre de letras 
“del Plata en la tierra de 
“sus mayores”, dicen acer- 


tadamente los editores ar- 
gentinos. 
Quienes conocen otra 


obras de nuestro compatrio- 
ta tendrán la revelación de 
una faceta literaria no sufi- 
cientemente destacada antes. 
Con prosa ágil y atrayente 
describe en forma audaz y 
moderna a un país apasio- 
nante. De ahí la inclusión de 
este libro en una colección 
titulada de “Imaginación”. 
Algunas páginas, como sus 
reflexiones sobre Toledo. 
Velázquez o el paisaje ga- 
lMego, merecen destacarse 
especialmente. 

El tomito incluye una bi- 
bliografía de las publicacio- 
nes del autor, por cierto bas- 
tente extensa, de los años 
1947 a 1959 inclusive. 

La portada está ilustrada 
por un significativo dibujo 
a pluma de la artista Olim- 
pia Torres. en que se evoca 
a la España “de la cruz y 
la espada”. 


de lo ESCRITOR DE LARGO ALIENTO 


naban — los recursos infi 
nitos con que la composición 
moderna cuenta, gracias al 
aporte de muchos hombres 
inteligentes ¿ imaginativo: 
que buscan efectos por vías 
inéditas, que exploran en el 
campo de la creación litera- 
a con tanta audacia como 


otros avanzan en el terreno 
lo la investigación científica 
Pero un escritor que busco 
sugerir, emocionar, enterar 
con Nuevos formas y arbi 
trios originales, tiene que 
trabajar la materia literaria 
con devoción, inteligencia y 
profundidad. Y eso es lo di- 
fícil. 

Es comprensible pues, que, 
al aparecer la obra de Ma- 
llea haya sido juzgada como 
equiparable a otras, norte- 
americanas o europeas, dife- 
renciándola así de la produc- 
ción anterior de estas latitu- 
des. Se dijo que esta novela 
“puede sostener la compara- 
ción con la buena producción 
literaria de cualquier parte 
del mundo” (“The New York 
Times”); y se ha caracteri- 
zado a su autor “por el co- 
nocimiento de los modos 
contemporáneos de la nove- 
lística europea” (“Dicciona- 
rio de literatura española”, 
Madrid, 1949), 

Pero todo no está dicho 
aún. Porque si bien pudo el 
autor asimilar las formas en 
otras literaturas más des- 
arrolladas, en su contenido 
la obra de Mallea lleva una 
intención afirmativa de lo 
argentino, es decir, del ser 
del pueblo de allende el Pla- 
ta. Precisamente está en 
una corriente que tiende a 
relevar lo propio de estas 
tierras, tema poco trabajado 
por los escritores america- 
nos. 

Y finalmente, como ade- 
más de un estilista de ele- 
gante pluma es Mallea un 
pensador de densidad filosó- 
fica, su obra, aparte de la 
historia que contiene, pre- 
tende ser picana, llamado, 
toque, para una juventud y 
un pueblo que son casi nues- 
tra juventud y nuestro pue- 
blo. 


Eduardo Mallea — LA BAHIA 
DE SILENCIO, — Sudamerica- 
ae 456 págs., Buenos Aires, 
960 


EN ESPANA 


Carlos M. Rama — ITINERARIO 
ESPAÑOL. — Nova, 82 Págs., 
Buenos Aires, 1961 


COLECCION CUMBRE 


tiró coma el pojora, contendo 


SOLICITE 

NEGRO SOBRE BLANCO, 
nuestro boletin literario 

bibliográfico. 


MIGUEL HERNANDEZ: Obras com- 
pletas. 


Y otra: “Mo 


MOSCA BLANCA 


No es común — Ay! — que 
un miembro de la dirección 
de un importante órgano del 
Estado se tome tan a perho 
la función como para €.y- 
diar el servicio que gobierna 
con la seriedad y disciplina 
que lo ha hecho un Ministro 
del Tribunal de Cuentas de 
la República. El doctor Víc- 
tor Guaglianone, ha procu- 
rado beber en las fuentes 
de la historia y del derecho 
comparado las esencias últi- 
Mas, para extraer lo utiliza- 
ble, lo que convierta en más 
eficiente el servicio que di- 
rige, que es lo mismo que 
decir, lo que redunde en pro- 
vecho de la República. 

El trabajo que nos ocupa 
se inicia con una historia 
general de los órganos de 
contralor financiero, desde 
la antigua Grecia; luego 
hace una clasificación de los 
distintos tipos de control; y 
finalmente hay un estudio 
detallado de la organización 
en 91 países de los cinco 
continentes. En forma clara 
y sintética, sin alardes lite- 


rarios, el autor detalla la 
evolución esos institutos 
en cada país y examina el 


régimen actualmente impe- 
rante. Es una larga y ardua 
labor, en donde se aparejan 
colosos como Estados Unidos 
o Rusia con pequeños como 
Haití o San Marino. Cuando 
se trata de naciones cuya le- 
gislación tiene alguna rele- 
vancia respecto de la nues- 
tra, como es el caso de Ar- 
gentina, Francia, Italia, el 
desarrollo se hace más ex- 
tenso y detallado. 

También, y desde luego, 
hay una amplia referencia al 
Uruguay, que termina con 
la queja de que el Parla- 
mento, olvidando que el Tri- 
bunal de Cuentas es un in- 
valorable ayudante en el 
contralor de la Administra- 
ción, no se ha interesado en 
examinar la enorme cantidad 
de expedientes remitidos con 
observaciones, ni tampoco en 
sancionar los proyectos de 
Ley Orgánica y de Ley de 
Contabilidad que habrán de 
permitir una mejora notable 
en el servicio, 

Destino de mosca blanca: 
convertirse en tábano. 


ULTIMAS 
NOVEDADES 


PABLO NERUDA: Cien sonetos de 
amor. 


Arenando los términos de un ciclo abierto 
ton los Vemta posmos de emor y uns con 
ción desmperados, vuelos Merudo, 


con reproducciones en color de cuadros 1% 
hebreos) 


ñ EDITORIAL 4 
COLOMIA 1060-TELEFOMO 8756) 
MONTEVIDEO 


, ú — eo 
e o E, 


A 


A 


E > 


FUERON MUJERES LAS QUE Fa E 
A CONSTRUYERON ESTAS PRE, 
—DES,TARZÁN MUJERES? 2 SLJOE YA HE DICHO 8 
SEC QUE SOM FUERTES 
COMO HOMBRES / 


Y 


TARDA 


[ 


JIGAME, TARZÁN, 


” 


ES TARZAN QUE VIENE.POR FAVOR, DIGANLL 


VE TODOS LOS HOMBRES PERMA- A LA JEFA D'ANA QUE LE RUEGO MF PERMI- SILENCIOSAMENTE * 
¿2 DÍAS DESPUÉS, AL ( EZCAN EN LA CARAVANA HASTA TA HABLARLE vn D'AMA LO ESPERA. 
E DELVALLE DELOS. [> VE YO HAYA EXPLICADO NUESTRA " 
Y IES ORÁN UE PE ISION 2 TU TAMBIEN, 1TO / y q 
HON SU CARAVANA A sz Y e 
? EEN ps 
ÚJERES QUE SE HAN 
'¿AJICADO CONTRA 
1: ade | 
| | | y 
wz! di 0 1 1N ! 
D'AMA HA OBSERVADO VUESTRA LLEGADA, y 


TARZÁN. Y LE PERMITE ENTRAR... SOLO. 


y ( NO,NO, TARZAN. D'AMA OR: 


ol HE DENO QUE SÓLO UD. HABLA- 
¿¿RAIDO... RA CON ELLA. 


So A Ad => 
ATA A ji" = $ 
y E 


5 
Ml 


Y, 


a ES TARZAN QUE VUELVE /COMO | 
PUDO DEMORAR JANIO LA IS. 
AN | 


/ 
e 7 CÓMO POR TANTO TIEMPO” 


IEEE 


(77 
Y, Y 


FA Y , Í 
NV Ñ 
CG NANA 


No tiene, 


ni puede 


vigoriza, 


tener similares. 
fortalece. 


lucen brillantes: 
en los magníficost 


TAPADOS) 


de las 3 avenidas u 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 1 
esq. Marcelino Sosa - Tel 2009 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL FLORES 2341 esq. Y 
M. Berthelot - Tel. 24200 - 24300 24400 Y 


) SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 4 
j esq. Carlos Roxlo - Tel. 40.41 11 


l - Sobr / elegante topado de 
lineas clósicos, en Pelo de Ca 
mello de originales colores. Ta 


lles 52 y 54 $315.00 
talles 46 al 50 29000 


2 - Elegante creación en Pelo de 
Camello angorado, tiene bota- 
manga con original detalle de 


botones. Talles: 52 
$320.00, 44 al 50 30000, 


+ 
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3 - Clásico sobretodo realizado 
en paño gamuza de vistosos co- 
lores y fino terminación Talles 


cies 40050 220000 


IMPORTANTE: 
Nuestras confecciones no su- 


fren recargos por los arreglos 
que haya que hacerles. 


VEA: NUESTRAS 
ESTELARES PRESENTACIONES 
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Lunes 21.00 h [ Por 4 - Muy práctico para 5 - Destacamos novedosa 6-De linea completa 7 - Modelo derecho en 

Martes 19 30 á a SAET A su conjunto sport es este interpretación en Mohair mente nueva, 9/10 con: duvetine de gran abri 

Miércoles 21.00 L Conal 10 modelo en paño ango- fantasia, reoalzada por feccionado en Pied de go, -¿on simple. UN 
rado, lo realza grandes moderno corte de man- Poule de excelente coli 2 Fe 
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Ss 255.00 talles 44/50 ; 55500 talles iaa 28000 del bolsillo ; 36000 


Para facilitar sus compros, nuestras 3 cosos permanecen abiertas durante 10 horas al dia en horario continuado de 9 a 19 horas. 


